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POLITICA.

El. CO1HIE©.=15 ©E JUKI©.
En otro lugar verán nuestros lectores la importante 

correspondencia que liemos recibido de Lisboa en ejue se 
tíos anuncia la próxima terminación de la cuestión portu­
guesa. En nuestro número del domingo manifestamos 

- nuestro parecer acerca de la política que debia seguir 
en adelante el gobierno de Portugal respecto á las cues­
tiones que dividen á los partidos en aquel reino, y digi- 
nios que una política de reconciliación y de tolerancia era 
la única capaz de cicatrizar las heridas causadas en esc 
desgraciado pais por los escesos de la revolución y por 
los abusos del poder. Por lo tanto, claro está que no 
podemos menos de aplaudir las medidas de esta especie 
que anuncia á sus súbditos la reina doña María. Quizá 
nosotros si nos hubiéramos hallado en el lugar de los 

' consejeros de aquella reina, al mismo tiempo que incliná­
ramos su ánimo en favor de la política de tolerancia á 
que aludimos, le habríamos manifestado la conveniencia 
de lio anunciarla hasta que la pacificación del pais estu- 

1 viese concluida ó cuando menos mas adelantada: pero no 
' haremos por eso un capítulo grave de culpas al gobierno 

• de Lisboa, puesto que la medida en sí nos parece conve-
’ niente.

La reina ha anunciado á sus súbditos que amnistiará 
á todos los culpables, que convocará las córtes, que resti­
tuirá todos los cargos que no puedan perderse sin sen­
tencia de los tribunales , y revalidará todos los honores.
Todo esto era de esperar que lo hiciese la reina de Por­
tugal , porque lo exigía así el sosiego del pais y los 

.grandes y numerosos intereses comprometidos en la re­
volución. Es preciso decirlo aunque nos cueste dolor el 
confesarlo, la revolución portuguesa por su duración, por 

- a calidad de las personas que desde un principio tomaron 
parteen ella,y por las circunstancias que la provocaron, 
habla logrado poner de su parte á un número considera­
ble de personas, á provincias enteras y á muchos y muy 
respetables intereses. Del lado de la reina estaba la le­
gitimidad , estaban los verdaderos intereses del pais y 
tal vez la mayoría de las personas que en Portu­
gal desean sinceramente el gobierno representativo: pero 

. tampoco puede desconocerse que del lado de la revolu­
ción estaban también muchas de las mismas personas 
leahncnte interesadas en el sostenimiento del trono cons­
titucional. De aífuí se deduce que al terminar la guerra 
por el triunfo de uno de los dos partidos contendientes, no 
se podían castigar como criminales á todos los del ven­
cido , sin esponerse á que la mitad de la nación fuese 
víctima dé la otra media. Esto hubiera sido demasiado 
absurdo para que las armas de las tres naciones contra­
tantes fuesen á sancionarlo al vecino reino.

Pero lo que mas ha llamado nuestra atención, en 
la carta de nuestro corresponsal, es el paso dado por los 
plenipotenciarios de Francia é Inglaterra para impedir 
que nuestras tropas pisaran el territorio portugués. 
Nuestros lectores no pueden haber olvidado lo que se 
estipuló en el protocolo de Lóndres y los sucesos que lo 
motivaron. El coronel Wylde propuso á la reina una ca— 

: pitulacion con la junta de Oporto que esta no quiso ad- 
mitir sino con restricciones que la hacían inadmisible. 

? En su consecuencia, y estando decidido lord Palmerston 
: á llevar adelante sus proposiciones do transacción, dejó 

do entenderse con la junta y de acuerdo con los repre­
sentantes de España y de Francia firmó el protocolo de 

I Lóndres. En este se convino que nuestras fuerzas marí- 
i timas en combinación con las de Inglaterra y las de 
^Francia, hostilizarían por las costas á los revoltosos, y 
. que al mismo tiempo un ejército español penetraría por 
< la frontera y sometería á las tropas de la junta. Como 

resultado de esta convención la escuadra que mandaba 
■ Das Antas fué apresada en las aguas mismas de Oporto: 

los soldados españoles se apoderaron de la plaza de Va- 
. lenza do Miño, y de todos los fuertes inmediatos, el ejér- 
_ cito que manda el general Concha, habrá salido ya á es- 

■ las horas de Braganza. Entre tanto la junta de Oporto 
* pide capitulación al gobierno de Lisboa: el mariscal Sal- 
_ danha llega á una legua de sus muros y concede un ar- 
, misticio á los sublevados solamente por cuatro dias. 
'¿Debe nuestro gobierno considerar como concluida la 
.cuestión, suspender el progreso de nuestros ejércitos en 
! el vecino reino , y negar á la reina doña María el auxilio 
que le tenia ofrecido? ¿Tienen derecho los representantes 
de las naciones que firmaron el protocolo de Lóndres 

j paia exigir que asi se verifique? ¿Conviene esto al go- 
bienio de Portugal? Este es el único juez de la cuestión. 

I Mientras el gobierno portugués diga que necesita el auxi- 
j lio de las tropas españolas, mientras no manifieste que 
I puede prescindirse del cumplimiento del tratado que 
I firmó con las tres naciones, nuestro gobierno no sola- 
I mente tiene el derecho, sino hasta el deber de insistir 
i en la intervención.
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Se dice que el gobierno de Portugal ya no la necesita, 
que está asegurado el trono constitucional de doña Ma- 
fm, que la junta de Oporto está á punto de rendirse 
puesto que ella misma envia á Lisboa comisionados pi- 

iendo capitulación. ¿Pero quién tiene derecho para de­
cidir esta cuestión sino el mismo gobierno de Portugal? 
¿Quién sino él puede resolverla tampoco con acierto.^ 

or otra parte la entrada de nuestro ejército en Portugal 
no servia únicamente para dar una batalla á los revo- 
ucionarios y vencer en ella, sino para ofrecer garantías 

a pais de la subsistencia del nuevo órden de cosas que 
iba á inaugurarse, para tranquilizar los ánimos que aun 
respues déla paz habían de permanecer por algún tiem­
po temerosos é inquietos, y para otra cosa todavía mas, 
a saber, para contrabalancear la influencia que de otro 
Oiodo tendrían en este negocio naciones que no cuen- 
ou para ello con tan buenos títulos como la nuestra.

pues, el estado de la revolución 
'U oitugal, creemos que nuestro ejército no retrocederá 
Un solo paso mientras el gobierno portugués no diga que 
ya no necesita su auxilio, ó mientras sometidas las fuer- 

enemigas de la reina no corran su trono y las ins- 
Ruciones constitucionales ningún peligro. Esta es la 

conducta que en nuestro juicio debe seguir el gobierno 
y que esperamos de su patriotismo.

circu^^ ^^ ^-^^ ^^® duras pruebas á que han sometido las 
' de • ^*®? ® 1« administración actual, ha sido la carestía 

sbistcucias, dificultad gravísima, que no por haber si­

do vencida, merece menos nuestro examen, pues si en él 
gana el crédito del gobierno, no menos ha de ganar (y esto 
importa mas para nosotros, dígase lo que se quiera de nues­
tro ministerialismo) el crédito de los buenos principios. En­
tremos en el examen, ¿lía sido real, ha sido ficticia en Es­
paña la carestía de granos? Nosotros, despues de haber lla­
mado á juicio diferentes datos, diremos que esta cuestión 
ha de resolverse por localidades: en unas la escasez ha sido 
real, en otras, sobreabundando las existencias, las encare­
cieron injustificadamente el contagio del miedo, la sed de 
csccsivo lucro, finalmente las medidas oficiosas é impruden­
tes de la autoridad; en todos puntos, en fin, los preciis de 
los granos forzaron sus naturales límites, y el hambre, fuese 
ó no motivada, no ha sido menos real ni menos amenazado­
ra. Por otra parte, en lo que no cabe dudaos en que las co­
piosas reservas que existían en las provincias, que con ra­
zon se miran como los graneros de España, se han consumi­
do en casi su totalidad: prueba de que en general, sino fal­
taban, tampoco había grandes sobras para el consumo. 
Considerable había sido en efecto la estraccion desde la co­
secha anterior: no en verdad para el estrangero, pues si 
se csccptua la que hubo de hacerse para Portugal, bien 
puede asegurarse que la mayor parte de ella se verifico de 
costa à costa. Noticias, no solo falsas sino absurdas, propa­
ladas cuando menos con imprudencia por cierto periódico, 
dieron la alarma en nuestras provincias del Mediodía: la 
autoridad, por desgracia, en vez de cuidar de que fuesen 
desmentidas cstraoficialmcntc, ó de haber hecho demostrar 
al periodista el fundamento de sus quiméricas aserciones, 
diülas un crédito que no merecían, tratando con mayor celo 
que fortuna, de sostener la abundancia en el mercado. 
¡Vana esperanza! Los tenedores de granos veían ó aparen­
taban ver cu aquellas medidas afanadas la confirmación de 
un secreto, para el cual la conciencia pública alarmada con la 
escasez que era general en Europa, se hallaba por desgr,acia 
convenientemente preparada. Por otra parte, este peligro 
que avisó á los tenedores de granos para que echasen una 
llave mas á sus graneros, según la enérgica espresion que á 
la sazón oímos á uno de ellos, despertó ía codicia de espe­
culadores atrevidos , que realizando compras como 
por sorpresa , trataron despues de causar una subida 
artificial para traspasarlas con ventaja. Graneros hubo 
copiosamente surtidos, que pasaron por tres ó cuatro ma­
nos en menos Me veinte y cuatro horas. Pretendíase en­
tonces que bajo el velo de la especulación se ocultaban 
miras políticas. No podemos asegurar que así no fuera; 
mas adelante sí hemos visto intereses bastardos de lo- 
localidad tratar de utilizar en su provecho estas cir- 
circunstancias, que sin duda envolvían grave peligro. 
Pero la verdad exige que declaremos que para nosotros, 
con lo que hemos apuntado, con el vacío que se nota en la 
legislación que tcniamos sobre este punto, y sobre todo 
con la falta de tino que tuvo para apreciar estos hechos la 
administración anterior, se esplican naturalmente todos los 
fenómenos que sobrevinieron. Es mas ; ha sido precisa l;i 
buena inspiración del gobierno actual, c! acierto de sus 
previsiones y la energia y prudencia de sus resoluciones, 
para haber conjurado aquella nube que tan preñada de es­
cándalos y trastornos pesaba sobre su cabeza á su elevación 
a! poder. Previene, en efecto, el real decreto de 2Í) de 
enero de 1834, que en sosteniéndose por quince dias el tri- 
go en tres mercados limítrofes y litorales al precio regula-* 
dor de setenta reales, se admita el estrangero; pero sin fi­
jar término ninguno mas que la conservación de aquel pre­
cio, de donde resultaba, que siendo notoriamente exajera- 
da y artificial en algunos puntos la subida, como ya deja­
mos indicado, si por una parte los tenedores de granos im­
presionados por la carestía en general, juzgaban imposible 
la importación, por otra los especuladores de buena fe no 
se atrevían á emprenderla, como que no teniendo fe en la 
subida , recelaban que al presentarse en las costas sus pe­
didos, determinasen una baja que hiciese abortar la espe­
culación que tampoco por el precio á que aun se mantenían 
los granos, podía presentarles alicientes considerables. 
Siempre habíamos creído (y la espcricncia ha venido á de­
mostrarlo) que habia en esta parte un hueco en la legisla­
ción de 1834, en la cual no por eso dejan de hallarse acer­
tadamente indicados los remedios á que hay que acudir 
contra estas calamidades. Siguióse en ella en este punto el 
sistema inglés, allí mas que en otras partes disculpable, 
tratándose de una nación que posee inmensos almacenes de 
depósito del comercio estrangero, de donde se reparten sus 
productos á todo el mundo. Mas racional la ley francesa, 
no deja espuestos á las eventualidades del mercado, al espí­
ritu (ie empresa á quien llama en auxilio de las necesida­
des de la sociedad. Señala un término , dentro del cual, to­
das las operaciones que tengan principio de cgccucion, están 
seguras de tocar á su término. Bástale al especulador el peli­
gro que le ofrezca el resultado natural de su especulación, 
sin haber de encontrar cerrado el puerto que venia á abaste­
cer, habiendo de rcesportar sus efectos con nuevo grava­
men. La disposición citada, al hablar de importación no 
previene nada de prohibir la csportacion. ¿Es esta una 
omisión de la ley? Nosotros creemos que en general el per­
miso de la importación escluye virtualnicntc la posibilidad 
de la csportacion. En efecto, ¿cómo han de espertarse gra­
nos del país, cuando el precio en él es inayor que el de los 
de afuera, pues esto y no otra cosa quiere decir el rccur- 
rirsc á la importación? Concebimos, sin embargo, un solo 
caso, uno solo en que la prohibición de la csportacion pue­
da tener lugar: cuando el gobierno esté seguro de que ni 
dentro ni fuera del país hay subsistencias: entonces su prin­
cipal deber es alimentar al pueblo á cuyo frente se halla: 
entonces, pero solo entonces, se está en el caso de suspen­
der todos los derechos, todos los principios ante esta tre­
menda aterradora palabra, que es al mismo tiempo la mas 
imperiosa de las leyes, como que de ellas carece, como que 
á todas se sobrepone ¡la necesidad! Pero, ¡cuán legíti­
ma, cuán justificada, cuán indispensable ha de ser esta ne­
cesidad ! La ley, pues, hace bien en no estorbar la 
csportacion como preliminar indispensable para permi­
tir la importación ; la prohibición es lógica , es natural; 
pero no es la autoridad, ha de ser el interés priva­
do quien ha de deducirla como última consecuencia. 
Para hacer en nombre de la autoridad, con grave riesgo de 
equivocarse, lo que de ser lógicamente necesario, ha de ha­
cerse por sí mismo, no vale ciertamente la pena de falsear 
los principios y de producir el escándalo. Porque no hay 
medio: si la csportacion es imposible, la csportacion no se 
hará, y entonces está demas la prohibición oficial; si la es- 
portacion es posible, entonces es claro que valen las subsis­
tencias fuera del reino mas que dentro de él; con que la 
disposion de la autoridades violenta y tiránica; á menos que 
no conste (y esto ya lo hemos salvado antes), que la falta de 
subsistencias es en todas partes indudable, y que la impor­
tación es imposible. Por otra parte ¿cuál es el fundamento 
que se daría en este caso para prohibir ha csportacion? El 
mayor precio de los mercados de fuera, y de consiguien­
te el interés de los consumidores de dentro, que está en te­
ner baratos los productos. Mas para consultar este interés y 
asegurar el resultado, el medio lógico y seguro es la libertad 
indefinida de comercio, la cual no creemos que pretendan 
aplicar nuestros adversarios á este ramo, ó aboliendo, ó 
desquiciando al menos nuestra principal y privilegiada pro­
ducción. Si huyendo de este absurdo, pretenden mantcne.i 
la abundancia por la prohibición de la csportacion, estable­
ciendo una venta obligada en el interior, por cierto que no 
dejarían de hacer igualmente imposible toda producción. La 
cucsticn, como se vé, es de mas ó de menos ; el principio 
siempre queda el mismo. Pero es, se dirá, que para eso se 
fija un máximun, un precio regulador dentro del cual sea 
lícita la csportacion; pasado el cual, sea prohibida. ¿Mas 
quién es el que tiene competencia para señalar el precio 
de los granos, para poner tasa al productor ó al especula­
dor, para obligarle en fin á vender barato? ¿Es por ventu­
ra el gobierno? ¿lo es el consumidor por si solo? Nada de 
eso; es la libertad, es la concurrencia, que es quien ha de 
establecer el nivel entre las existencias y los consumos, en­
tre las necesidades de fuera y las necesidades del país. A' 
en efecto: ¿con qué derecho se dirá al labrador: «á tai pre­
cio has de vender este año, en que las fluctuaciones del 
mercado te presenta una ocasión de indemnizarte de las 
pérdidas á que acaso te ha condenado la abundancia?» ¿Por 
ventura en aquellos en que esta trajo la depreciación, 
se ha señalado al cosechero alguna indemnización por 
cuenta del Estado? Pero ¿y el pueblo, se dirá, y el con­
sumidor? xAl pueblo y al consumidor , repondrianaos nos­
otros , ampáreles el gobierno que tal es su obligación. 
Ábrales las fuentes del trabajo, prescinda en su favor de los 
derechos fiscales, abóneles, en fin, la diferencia entre el 
máximun de lo que pueden pagar por el pan , y el 
precio á que le presenten las exigencias del mercado. 
Y en este mercado intervenga, sí, pero intervenga de 
esta manera indirecta: abriendo sus graneros si la previ­
sión se los ha hecho atesorar de antemano, determinando 
aquel límite en el precio a que ha de cobrar, porque sabe 

que es lo último que se puede pagar. Bien está que el no 
dicte leyes, ni bandos de tasa, pero mejor que tampoco 
consienta que se especule sin rival sobre la miseria publica, 
y que no abdique completamente en manos del interes par­
ticular, al cual no se le manda, pero se le avisa con la pre­
visión, y se le quita la ocasión de dañar, cuando se le prepa- 
ran correctivos. Bien sabemos que estas verdades no están 
al alcance de todos; pero si es disculpable que no las vean 
los pueblos, es afrentoso que no las alcancen los gobiernos. 
¡Prohibir la csportacion de granos! ¿Se han calculado su- 
íicientemente las consecuencias de estas palabras en un 
país esencialmente productor de ellos, y en quedeasó el 
adelanto mas positivo que se nota hace algunos años, es el 
beneficio de esta csportacion que cada dia descuaja eriales 
y pone mayor cantidad de tierras en cultivo? Y luego ¿cual 
es el límite de esta prohibición? La razon de prohibir la 
del Estado al estrangero, ¿se traducirá de provincia á pro­
vincia, de localidad á localidad? ¿acaso no ha dejado esto 
de ser ya una previsión? ¿no es lo que hemos tocado hace 
dos meses? Pero prosigamos la csposicion de los hechos:

El gefe político de Sevilla, si nuestra memoria no nos 
es iníiel, fué acusado en el Senado de haber prohibido la 
csportacion. Es mas: à esta sospecha amañadamente cs- 
pucsta, debió su separación. Y sin embargo, aquel gefe era 
sobradamente ilustrado para dictar disposición semejante. 
Por otra parte, el gobierno que entonces presidia à los des­
tinos públicos, juzgando de esta suerte aquel hecho equi­
vocado, parecía que daba á entender cuales eran los prin­
cipios que habían de dirigir su conducta. No tratamos nos­
otros de acumular cargos contra él; esto ni seria generoso, 
rii se aviene bien con las consideraciones personales que 
profesamos á varios de sus individuos. Pcro' lo que sí es ne­
cesario á nuestro propósito, es consignar los hechos para 
que se aprecien debidamente sus consecuencias; para que 
se pueda juzgar al gobierno actual, para que pueda, 
en fin, fy esto es mas importante para nosotros que las 
personas) fallarse acerca de los principios, y recibir de 
los diversos efectos de suS esplicaCiones, enseñanza ó es- 
cármicnto para en adelante. Pires bien; en el interés de ellos 
no podemos menos de recordar aqui la sorpresa con que 
miró el pais la real órden circular de 14 de marzo, en 
que se prohibía indefinidamente la csportacion, y su acla­
ratoria de 23 del mismo mes, ambas tan fuera del co­
nocimiento , no digo de las necesidades permanentes de 
aquel, sino aun de las transitorias; tan en contradic­
ción en fin con las tendencias que había revelado el he­
cho de que hicimos referencia. Las consecuencias no 
podían ser dudosas. La alarma, tomando un carácter 
oficial, subió de punto, porque para esto sí que son 
omnipotentes los gobiernos en materia de subsistencias.

Entendióse la prohibición de la csportacion de la ma­
nera que ya diginios, y tal pueblo que mirando sus bien 
provistos graneros, aplaudía acaso la medida que le asegu­
raba contra el hambre, vió como por encanto que no era 
menester que el trigo saliese para que subiese su precio 
como la espuma , que no era preciso que hubiese falta 
para que hubiese carestía. Dejando de afluir á las costas el 
grano ; cesó el abastecimiento de los grandes mercados del 
litoral, y el fecundo y bienhechor reguero que va dejando 
la concurrencia por todos los del tránsito. Poco ó ninguno 
habia de ser en verdad el trigo que saliese , cuando la 
cspcriencia ha demostrado que la importación era posible 
y la csportacion irrealizable de hecho. Pero esa misma 
afluencia, combinada con esta imposibilidad, hubiera adap­
tado las existencias á las necesidades locales, determinan­
do Una baja en los precios, sin que hubiese cesado el acar­
reo, puesto que los granos hallaban favorable consumo, y 
porque los tenedores estaban contenidos en sus exageracio­
nes por la amenaza feliz para nosotros, y que por fortuna 
está realizándose, de una cosecha abundante. Pero lejos de 
esto, unos pueblos por el funesto, error de sus autorida­
des, otros por un lamentable espíritu de imitación, encas­
tilláronse con sus granos, y viósc el triste ejemplo de fal­
tar las subsistencias en un punto, cuando en otros á pocas 
leguas se hallaban sobrecargados los graneros; á cuyos 
dueños, á haberse continuado tan desastrosas disposiciones, 
despues de haberles dificultado la venta de sus granos cuan­
do tenián valor, prohibiéndoles acudir al socorro de las 
necesidades públicas, se les hubiese obligado á reservar­
los para venderlos, cuando pasada la necesidad, hubiese 
cesado la demanda, y por consiguiente la estimación. En 
vano autoridades celosas de otras provincias limítrofes, y 
realmente desurtidas, clamaban por el remedio. Este re­
medio solo podia venir de un gobierno, que partiendo de 
diversos principios, comprendiera de otra suerte la nece­
sidad y la manera de ocurrir á ella. Habíanse falseado los 
principios, y era preciso restablecerlos. Esta ha sido la 
noble y fecunda tarea délos sucesores de aquella administra­
ción que tan triste herencia recogían. Tarca que han ejer­
cido con gloria y con fortuna, con las cuales no solo se han 
salvado á sí mismos, sino que han salvado de conflictos á 
la nación, y han salvado los principios, estableciendo un 
precedente que no será ya lícito olvidar: que la libertad 
del tráfico es el medio mas poderoso, el único eficaz para 
ocurrir al abastecimiento de tos mercados ; y esto asi en 
épocas comunes como en las cscepcionalcs: que la au­
toridad no debe intervenir nunca directamente en estas 
operaciones: que cuando mas, lo que le toca hacer es 
procurar la efectividad de las importaciones, prefiriendo 
aun para ello la acción mas entendida del interés privado, 
sobre las especulaciones inexactas é irresolutas de las auto­
ridades y corporaciones. Libertad para el tráfico, seguri­
dad para el especulador. líe aquí todo cuanto ha menes­
ter el mercado: unidad ' de acción, he aquí lo único que 
necesita la autoridad. Cómo lo haya combinado todo el go­
bierno actual, será materia de otro artículo. Escediendo 
este de las proporciones que nos propusimos, damos punto 
por hoy á nuestra tarca.

Escandaloso era que todos los dias estuviesen po­
niendo ciertos periódicos de esta capital en tela de juicio 
el derecho á suceder en la corona que las leyes y la 
Constitución sancionan en favor de l;.i señora infanta doña 
Luisa Fernanda, porque afectos como somos á la libre emi­
sión del pensamiento , y á dar á las discusiones políticas 
toda la latitud imaginable, no hemos creído nunca que se­
mejante latitud fuese ilimitada, y que so pretesto de hacer 
uso de ella, se minasen las instituciones mismas que cons­
tituyen el Estado. Razonable y conveniente es que se 
examine la marcha política del gobierno , dejando al ar­
bitrio del escritor el aplaudirla ó censurarla según mejor 
le pareciere ; que se señalen los abusos de todo género; 
y que se denuncien las demasías en que puedan incurrir 
las autoridades ; porque todo esto no solo lo consiente, 
sino (¡ue lo exige la índole misma del régimen repre­
sentativo , cuya esencia es la discusión , y cuyo perfec­
cionamiento se cifra en ([ue esta adquiera las mayores 
proporciones, y nada deje exento de su influjo saluda­
ble. Pero hay cuestiones á que nunca es lícito tocar, ya 
porque el agitarlas traería por consecuencia la disolución 
del Estado ; ya por estar resueltas ide un modo legal y 
definitivo, como sucede con la (jue da márgen a las pre­
sentes líneas. ¿Qué seria del gobierno representativo el 
dia en que se pusiese en duda la legitimidad de su ori­
gen , entrando á discutir hasta qué punto era ó no cier­
to que la nación tenia derecho para tomar parte en la 
gestion de sus negocios, ó cuando se presentasen proble­
máticos los títulos con que el monarca ejércela autoridad 
régia? ¿Qué constitución subsistiría si de continuo se es­
tuviesen suscitando dudas acerca del derecho que para 
formarla hubo de asistir á sus autores?

La discusión en vez de medio de esclarecimiento fuera 
entonces elemento deletéreo que todo lo trastornaria in­
troduciendo el escepticismo y la desconfianza donde de­
bieran imperar la creencia y el respeto; y el desórden que 
asi comenzara en la esfera de las ideas, muy pronto pene- 
traria en la de los hechos; pues sobre ser esta ley inde­
clinable de la humanidad , nadie respeta ni obedece á 
autoridades que no cree legítimas.

En el caso presente el hecho de ofrecer como pro­
blema lo que ha sido resuelto por la Constitución y los 
poderes constitutivos del país, es de mayor trascenden­
cia de lo que á primera vista pudiera imaginarse. Si es 
todavía problemática la sucesión á la corona de España, 
se sigue en buena lógica que las disposiciones del có­
digo político y los acuerdos délos cuerpos colegislado- 
res sancionados por el monarca, carecen de fuerza le­
gal , toda vez que no han logrado dársela á un acto tan 
solemne, viniendo de este modo á suceder que aada de 

cuanto hayan establecido ó en adelante establezcan lle­
gue nunca á adquirir fijeza; puesto que siempre partirá 
todo de un principio viciado , y por consiguiente nulo.

Para no llegar á tales estreñios, preciso es ceñir los 
derechos todos á los límites que la prudencia señala. 
Sagrado es el de propiedad , y sin embargo contra los 
abusos que su ejercicio indefinido pudiera producir , se 
inventó la prescripción para que los pleitos y las dispu­
tas no llegasen á ser interminables. No menos digno de 
respeto parece el derecho que cada uno tiene de defen­
der sus intereses ó su honor; y no obstante cuando los 
negocios se han ventilado ante los tribunales y la deci­
sion de estos llega á pasar en autoridad de cosa juzgada, 
á nadie le es lícito volver de nuevo á suscitar acerca 
de ellos dudas y controversias: ¿se querrá por ventura 
que las decisiones del trono y de las Córtes adoptadas 
conforme á las facultades que les concede la Constitu­
ción ,• sean menos autorizadas que las de los jueces y 
tribunales? ¿habrá quien sustente que el derecho de dis­
cutir es de mejor condición que todos los otros derechos, 
y que no hay posibilidad do asignarle término alguno?

Si del terreno de la teoría descendemos á regiones 
menos elevadas, fácil nos será descurrir que el promover 
ahora esa cuestión por mas alardes de patriotismo que 
haya hecho el periódico que en esta parte ha tomado la 
iniciativa, es no mas que alentar las pretensiones frus­
tradas del gabinete británico; ó mejor todavía servir sus 
intereses ó su amor propio á costa de la tranquilidad del 
pais, y del porvenir del trono y de las instituciones po­
líticas. Estas reflexiones nos ha sugerido la circular del 
señor ministro de Gracia y Justicia escitando el celo del 
ministerio fiscal para que denuncie los escritos en que 
se trate de hacer cuestionable la sucesión á la corona. 
Era esta una medida que días ha reclamaban todos los 
hombres sensatos que veian con dolor que asi se vulne­
rasen los fueros del trono y de las Córtes aumentando 
con esta nueva y estraña controversia los elementos de 
anarquía y de trastorno que por desgracia tanto abundan 
entre nosotros. No dudamos que todos los que pienson 
con rectitud aprobarán la resolución del señor ministro 
de Gracia y Justicia; porque nada mas ajeno á los princi­
pios del partido moderado, monárquico por cscelencia, 
podia imaginarse que el consentir que los derechos de la 
señora infanta doña Luisa Fernanda se pusiesen en duda, 
solo por satisfacer miras interesadas y por provocar dis 
gustos y conflictos que afortunadamente están muy dis­
tantes de suceder.

La Gaceta del domingo contiene varios decretos, que 
ayer insertamos en nuestro suplemento. El 1.° establece 
la organización de las oficinas destinadas á administrar, 
recaudar é intervenir y distribuir los fondos públicos y 
satisfacer los empeños contraidos, ó declarar los dere­
chos correspondientes á los acreedores del Estado. Es­
te decreto realiza la idea tantas veces enunciada de la 
centralización, que hasta el momento presente no habia 
pasado de una especie de bcllo-ideal á que todos aspira­
ban , sin que se sintiesen en la práctica los efectos de 
un principio tan enaltecido en teoría, porque la adminis­
tración de los intereses públicos, continuaba dividida á 
pesar de los inconvenientes y perjuicios que esto trae 
consigo. Con la nueva forma dada á las oficinas, y con 
la notable disminución de su número, pues quedan re­
ducidas á 4 las 23 que antes exislian, suprimiéndoselas 
direcciones de contribuciones directas é indirectas, de 
estancadas y loterías, se logra un ahorro de 4.043,23b 
rs. vn., suma no despreciable, atendidas las circuns­
tancias en que nuestro tesoro se encuentra.

Pero además de la economía, la medida de que tra­
tamos proporciona otras utilidades de mayor importan­
cia y trascendencia. Nuestra Hacienda es un verdadero 
caos donde el mas entendido no podrá menos de per­
derse, va por la copiosa nomenclatura de los impuestos, 
ya por la infinidad de manos que los manejan. Memoria 
feliz y estudio perseverante se necesitan para retener 
tantos nombres exóticos, y es asunto de erudición el 
averiguar los orígenes de cada uno de ellos; pues ha­
biendo sido creados en ocasiones, y para objetos espe­
ciales, han subsistido despues sin que sea dable señalar 
para su continuación mas causa que la necesidad de salir 
de apuros y de angustias, porque el estado de nuestro 
tesoro ha sido lamentable, aun en las épocas en que éra­
mos dueños del Nuevo-mundo y afluían á la Península 
los metales preciosos de las comarcas conquistadas por 
Hernán Cortés ; lo que prueba de un modo palpable que 
los errores económicos y la mala administración, bastan 
para empobrecer al pais mas opulento de la tierra.

Si abusos tan inveterados habian de tener algún dia 
remedio, preciso era comenzar por dar unidad á los ele­
mentos heterogéneos que componen la Hacienda ; y cscu- 
sado parece añadir, que la reforma debia hacerse ante 
todo en el ministerio mismo cuyas oficinas son otros tan­
tos puntos céntricos á que se refieren todas las demás 
del reino.

Nos parecen acertadas la clasificación y distribución 
de ramos hechas cu el decreto de que hablamos, porque 
simplifican muchísimo las operaciones, evitando de este 
modo las demoras indefinidas y los entorpecimientos que 
hasta ahora han sufrido los negocies con grave daño de 
los particulares y del gobierno mismo.

No hablaremos por ahora del otro decreto relativo á 
hipotecas, porque es esta materia que ofrece vasto 
campo á consideraciones económicas , políticas y legales, 
que exijen ser tratadas con sumo detenimiento. Respecto 
al que ordena la venta de las encomiendas vacantes y 
que vacaren délas cuatro órdenes militares, convenci­
dos como estamos de que la desamortización es origen de 
prosperidad y de riqueza ; y que debe dársela latitud 
gradualmente para lograr que al cabo los bienes estén en 
poder de los individuos interesados en su aumento y me­
jora y no en la de corporaciones por su índole misma, 
inertes y descuidadas , no podemos menos de aprobarlo; 
tanto mas, cuanto que á esta mira de utilidad pública, 
pero cuyos efectos no han de esperimentarse en el mo­
mento , se agrega la de acudir con los nuevos recursos 
creados ¿i la perentoria necesidad de dar al Banco de 
San Fernando sólidas garantías por los descubiertos en 
que se encuentra , de resultas de las anticipaciones que 
ha ido haciendo al gobierno.

De este modo se afianza el crédito público, al pro­
pio tiempo que se aumentan los medios de produc­
ción , verificándose esto último del modo mas conforme 
á los sanos principios de la economía, toda vez que la 
espcricncia ha mostrado repelidas veces que el poder pú­
blico no debe intervenir directamente en las cosas que 
corresponden al interés de los particularos, sino facilitar 
á estos las vias para que su actividad y su deseo de ad­
quirir puedan desarrollarse libremente, sin verse á cada 
paso detenidos por obstáculos que en vano intentarían 
superar. ..............

Ayer se aseguraba, con referencia a cartas recibidas de 
la frontera de Portugal, que los rebeldes de este país esta­
ban completamente sometidos. Si efectivamente existen las 
tales cartas, podemos asegurar que la noticia ^ue se da en 
ellas no es cierta. Lo único que hay de positivo es lo que 
nos dice nuestro corresponsal de Lisboa, y lo que hallarán 
nuestros lectores en otro lugar del periódico.

A La Esperanza le escriben de Málaga, con fecha de! 
10, que .el dia anterior habian fondeado en aquel puerto un 
navio y una fragata de guerra sardos, que se decía que traían 
á su bordo un príncipe sardo, y que se descubrían ademas 
otros buques. Añade que se notaba en la ciudad algún cui­
dado, que se hacían muchos comentarios, y que se habia 
hecho subir al castillo un batallón. Hay quien cree que La 
Esperanza crea llegado ya el momento del gran golpe que 
hace dias se anunció, y que vienen los sardos, y acaso por 
otro lado los rusos, en auxilio de su rey.

Un periódico de anoche, con referencia á otro francés' 
da la noticia de que en el barrio de San German en Paríss 
se han hecho últimamente muchas visitas domiciliarias- 
principalmente en casas de la alta nobleza, y que dicha' 
visitas parece tenían por objeto prender al conde de Mon' 
temolin, que suponen haber desaparecido de Lóndres.

ACTOS OFICIALES.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta Reaj 

familia continúan sin novedad en su intercsanlc salud.

MINISTERIO DEL.A GUERRA.
REAL DECRETO.

Vengo en relevar del cargo de primer cora amiante ge­
neral del real cuerpo de Alabarderos al mariscal de campo 
D. Lorenzo María Villavicencio, duque do San Lorenzo 
y del Parque, quedando satifecha de sus servicios, y en 
nombrar en su lugar al de igual clase D. Joaquín D eman­
dez de Córdoba, duque de Árion, marqués de Malpica, no 
obstante lo dispuesto en el artículo l.° del decreto orgánico 
de 18 de noviembre de 184o.

Dado en Palacio á 12 de junio de 1847.—Esta rubrica­
do de la Real mano.=El ministro de la Guerra, Manuel d 
Mazarredo.______________ _ __

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA
REAL ORDEN.

Habiéndose puesto en discusión en algunos diarios los 
derechos reconocidos por la Contitucion y por las leyes de 
la Señora Infanta doña Luisa Fernanda à suceder en la co­
rona de estos reinos, e! ministerio público , celador del cura- 
plimicnlo de ía legislación vigente y defensor natural de 
los altos intereses que puedan ser ofendidos por la prensa, 
se halla en el deber de procurar se apliquen los medios re­
presivos capaces de contener semejante abuso. Prevengo 
á V. S., de órden de S. M., que comunique á los promo­
tores fiscales las disposiciones oportunasá fin de que denun­
cien con la (Robida puntualidad todos los impresos que ^se 
publiquen en que se ponga en cuestión el derecho á suceder 
en la corona que la Constitución y las leyes cslalflecen y 
sancionan en favor de la Señora Infanta doña Luisa Fer­
nanda.

De real órden lo digo á V. S. para su inteligencia y efec­
tos correspondientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma­
drid 13 de junio de I847.=Vaamonde.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DEL REINO;
REAL DECRETO.

Deseando regularizar el sistema de imposición y cobran­
za de los repartimientos y arbitrios destinados á cubrir los 
presupuestos de gastos municipales y provinciales, poner 
al mismo tiempo en armonía los artículos lOÍ y Ido de la 
ley de ayuntamientos, y el 63 de la de diputaciones, con 
los reales decretos de 23 de mayo de 1843 espedidos para 
la ejecución de la ley vigente de presupuestos, y referen­
tes á la contribución de inmuebles, cultivo y ganadería, a 
la industrial y comercial, y al impuesto ó derecho de con­
sumos, he venido en aprobar la instrucción que con este 
objeto me han presentado mis ministros de Hacienda y 
de la Gobernación del Reino, mandando que se lleve des­
de luego á efecto.

Dado en Palacio á 8 de junio de 1847.=Está rubri­
cado de la Real mano.=El ministro de la Gobernación 
del Reino, Antonio Benavides
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que S. M. se ha servido aprobar por real decreto de esta 
fecha para regularizar el sistema de imposición y cobran­
za de los repartimientos y arbitrios destinados al pago 
de los presupuestss de gastos municipales y provinciales.

CAPITULO 1.
Disposiciones generales.

Art. l.“ Todo déficit que resulte en cualquier presu­
puesto de gastos municipales ó provinciales deberá cu­
brirse :

l.“ Por recargo á los repartimientos de contriSucion 
territorial, ó sea sobre el producto líquido de los bienes 
iiiimuebles, cultivo y ganadería.

2 .° Por adición à las cuotas de la contribución indus­
trial y de comercio.

3 .“ Por arbitrios ó recargos sobre especies de consu­
mos comprendidas en la tarifa de los derechos de este im­
puesto.

4 .® Por imposición de derechos sobre las demas espe­
cies de consumo que no se afectan por la Hacienda.

5 .® Y finalmente, por gravámenes sobre otros objetos 
especiales, sean ó no de consumo , que con la competente 
autorización se establezcan á dicho fin.

Art. 2.® Aunque los cinco medios espresados en el 
artículo precedente son aplicables al déficit de ambos pre­
supuestos municipales y provinciales, sin embargo se pro­
curará en lo posible echar mano solamente respecto del 
déficit para los últimos, ó sean los provinciales, de los 
comprendidos en los casos 1.® y 2.°, conforme á lo estable­
cido en el artículo 63 de la ley de 8 de enero de 184.3.

La derrama ó repartimiento entre los distritos munici­
pales de cada provincia, que en estos casos tenga lugar, 
habrá de verificarse precisamente como recargo y adición 
á los respectivos cupos de las contribuciones territorial ó 
industrial, ó bien de una de ellas únicamente, en los tér­
minos que mas adelante se dirán , pero no bajo ninguna 
otra base discrecional.

Art. 3.® Cualquiera de los medios señalados en los ar- 
lículos anteriores, ó todos ó parte de ellos a la vez, podrán 
adoptarse respectivamente para llenar el déficit de los pre­
supuestos, ya municipales, ya provinciales, espresando en 
el segunda caso, al proponerlos, la parte alícuota de di­
cho déficit que haya de cubrirse por cada uno de los me­
dios que se elijan para ello. Las propuestas de medios para 
cubrir el déficit de los presupuestos municipales , se acom­
pañarán á los mismos presupuestos al tiempo de remitir­
los al gobierno político. En dichas propuestas, ademas de 
justificar que la administración de los fondos comunes es­
tá arreglada y no es susceptible de mas valores, se espre- 
sará: 1.® Si existen débitos realizables en primeros ó se­
gundos contribuyentes , y la cantidad á que ascienda: 2.® El 
importe parcial y total de los recargos y arbitrios, calcu­
lado, respecto de estos, con la posible aproximación, según 
los datos que puedan proporcionarse los ayuntamientos. 
Y 3.® La contribución ó contribuciones, especies ú obje­
tos sobre que han de tener efecto, ó la parle proporcio­
nal que bava de imponerse sobre cada uno, teniendo pre­
sente lo prevenido en el art. Î03 de la ley de 8 de enero 
de 1843, según el cual, para toda propuesta de reparti­
miento con destino á gastos voluntarios, deberá agregarse 
al ayuntamiento un número de mayores contribuyentes 
igual al de concejales, cuya circunstancia se Irará cons­
tar en el espediente por certificación del secretario, con re­
ferencia al acta de la sesión ó sesiones á que dichos aso­
ciados hubieran concurrido. , ■

En las propuestas de medios para cubrir el deficit de 
los presupuestos provinciales, que también dencrán acom- 
pañar á los mismos presupuestos, se hará constar, en la íor- 
nia que arriba queda dicho , la buena administración de 
los fondos déla provincia, y se espresara si existen o no 
débitos realizables; el importe de los recargos y arbitrios 
que se propongan; la contribución ó csiiccics sonre que 
deban recaer; y la cuota con que cada pueblo ó distrito 
municipal baya de contribuir para este objeto.

Art. 4.® Mientras se fija por una ley el máximun de 
la cantidad con que pueda ser recargado el cupo de cada 
pueblo por contribución territorial para atender á los gas­
tos de Ínteres común, según se dispone por el art. 9." del 
real decreto de 23 de mayo de 1843, se prohibe todo re­
cargo que con destino á cubrir el déficit de cualquier pre­
supuesto de obligaciones municipales escoda de la cuarta 
parte del cupo del pueblo por dicha contribución, así co­
mo que pueda pasar de la décima parte de los cupos to­
tales dé la provincia, ó sea del 10 por 100 del respectivo 
á cada pueblo, el recargo que se imponga para obligacio­
nes del presupuesto provincial.

Uno y otro recargo se entienden tomando por base los 
cupos correspondientes al Tesoro público, sin los demás re­
cargos autorizados, cscepto, en el primer caso cuando el dé­
ficit proceda csclusivamcnte de gastos voluntarios volados 
con arreglo á los artículos 100 y 103 <10 la ley de ayunta­
mientos.

Dichos recargos tendrán efecto, comprendiéndolos con 



la distinción conveniente, en el repartimiento que se forme 
por la Hacienda del cupo ó cuota principal de esta contri­
bución.

Art. 3.° Tampoco podrá esceder la cantidad adicional que 
haya de recargarse en la contribución industrial y de co­
mercio para el déficit del presupuesto municipal, de la 
cuarta parte del importe de la matrícula de cada pueblo, 
ni de la décima parte la respectiva al del presupuesto pro­
vincial; esto sin contar con los demás recargos autorizados 
los cuales se adicionarán á las matrículas con la debida 
distinción.

Art. 6.° El máximuu de recargo sobre las especies de 
consumo, comprendidas en la tarifa adjunta ála ley de pre­
supuestos de 23 de mayo de 1845, con destino al presupues­
to municipal, tampoco podrá esceder de una cantidad igual 
á la de! derecho correspondiente al Tesoro público, co­
mo se dispone en el articulo 7.® del real decreto de igual 
fecha respectivo al citado impuesto.

(Alando para objetos ó servicios del presupuesto pro­
vincial se concedan arbitrios por recargo a los derechos de 
las especies de la misma tarifa, se tendrán presentes los ar­
bitrios existentes ya para atenciones municipales sobre las 
mismas especies, á fin de no conceder mas que la diferencia 
hasta el limite que autoriza la espresada ley.

Art. 7.® Los gefes políticos, al dar curso” à los espedien­
tes en solicitud de nuevos arbitrios, al aprobar los presu­
puestos municipales entre cuyos ingresos ordinarios figu­
ren algunos, y al remitir al gobierno los presupuestos pro­
vinciales, ó los municipales cuya aprobación compete á 
este según la ley, cuidarán muy particularmente de que los 
arbitrios en ellos comprendidos y que afecten las especies 
de consumo que marca la tarifa de 23 de mayo de 1845, se 
reduzcan à los límites que prefija el artículo anterior. Al 
efecto se tomarán en cuenta todos los gravámenes que con 
distintos objetos tuvieren en cada pueblo ó distrito munici­
pal las indicadas especies.

Art. 8.® Autorizados los gefes políticos (según dispone el 
artículo 21 de esta instrucción) para aprobar por sí las pro­
puestas de repartimientos destinados á cubrir el déficit de 
aquellos presupuestos municipales cuyos ingresos ordina­
rios no lleguen à 200,000 reales, y siendo atribución del 
gobierno de S. M. autorizar las que se refieran á todos 
los demas presupuestos, tanto provinciales, como muni­
cipales; los gefes políticos por sí, y los intendentes por su 
parte, impedirán la exacción de todo repartimiento que no 
se halle revestido de la competente autorización, ó no esté 
conforme con las disposiciones de esta instrucción.

Art. 9.® Impedirán igualmente la exacción de todo ar­
bitrio nuevo que desde la fecha de esta instrucción no haya 
sido solicitado y concedido con arreglo á las disposiciones 
de la misma; respecto de los arbitrios legalraente estable­
cidos con anterioridad, impedirán también su exacción, 
en cl caso de que hayan dejado de figurar sus productos 
entre los ingresos ordinarios del presupuesto respectivo, 
hasta que recaiga nueva autorización de S. M.

Art. 10. Toda concesión de repartimiento por recar­
go á las contribuciones directas se entiende vigente solo 
por el año á que el presupuesto de gastos corresponda, 
debiendo en su consecuencia los ayuntamientos y diputa­
ciones provinciales solicitarla de nuevo en el siguiente, aun 
cuando para llenar cl déficit de sus respectivos presupuestos 
sea necesaria igual cantidad que en el anterior.

Art. 11. Toda concesión de arbitrios hecha para cu­
brir el déficit de algún presupuesto se entenderá caduca­
da en 31 de diciembre del año en que deba regir dicho 
presupuesto, y no podrán continuar exigiéndose aquellos 
arbitrios despues de la citada fecha, á no ser en el caso 
que establecen los artículos 54 y 72 de esta instrucción.

Art. 12. Aquellos arbitrios que formen parte de los 
inj,resos ordinarios del presupuesto municipal, y los legal­
mente establecidos por tiempo indeterminado para objetos 
ó servicios de los presupuestos provinciales , podrán con­
tinuar exigiéndose desde 1.® de enero con destino á los 
gastos del nuevo presupuesto hasta que recaiga la aproba­
ción del mismo, si esta por cualquiera causa no se hubie­
se recibido en 31 de diciembre, a no ser que hayan dejado 
de figurar como tales ingresos ordinarios en cl presupuesto 
de algún año; pues debiendo en este caso considerarse ca­
ducado, según dispone la regla 2-'^ de la real orden circu­
lar de 29 de octubre 1846, necesitarán ser concedidos de 
nuevo para que puedan volverse á exigir, sin mas escep- 
cion que la establecida en el ariículo precedente.

Art. 13. En lo sucesivo los gefes políticos no darán 
curso á propuesta alguna de arbitrios especiales para ob­
jetos determinados como caminos, carreteras, institutos û 
otros servicios análogos, puesto que debiendo figurar di­
chas atenciones en cl respectivo presupuesto ordinario, cuan­
do se apruebe este y se concedan los medios de cubrirle, 
se proveerá con ellos al pago de todas las atenciones que 
comprenda ; y en cl caso de que, con posterioridad á su 
aprobación se autorizase algún otro gasto adiciona!, cl im­
porte á que este ascienda se considerará como un aumento 
a! déficit de! primer presupuesto, y los medios para lle­
narle deberán proponerse por los mismos trámites esta- 
biecidos para aquel.

Art. 14. Los gefes políticos no darán curso á propuestas 
de arbitrios sobre artículos de primera necesidad, tales 
como c! pan elaborado, el trigo, maiz, harinas, patatas, 
lena, carbon y oíros análogos, que constituyen c! consumó 
indispensable, y algunas veces único, de la clase indigente, 
sino cuando no baya otros artículos que puedan sufrir este 
gravamen, ni otro medio de evitarlo.

Art. 15. Tampoco darán curso á propuestas de arbi­
trios que consistan en cl restablecimiento tota! ó parcial 
de alguna de las contribuciones ó derechos suprimidos, 
como son los de ferias, correduria, fie! medidor ó almo­
tacén, alcabalas de todas clases, y demas que se hallen 
en este caso, según previene la regla tercera de la cita­
da circular de 29 de octubre último.

Art. 16. Deberá también evitarse en lo posible que las 
especies que se introduzcan para cl consumo en un pueblo 
ó distrito municipal se graven con mayor impuesto que 
las de igual clase producidas en la misma localidad.

Art. 17. Al proponer los arbitrios para obligaciones 
municipales ó provinciales no se reunirán en el niismo cs- 
l)edicntc de propuesta actuaciones algunas respectivas á 
la subasta para su arriendo, á no ser en aquellos casos en 
que, por falta absoluta de datos con que calcular el pro­
ducto de dichos arbitrios, se emplee este medio para co- 
noci'rlc, á fin de que cl gobierno pueda con mas acierto 
delcrminar la concesión que se solicitare.

Art. 18. Debiendo ingresaren las arcas del Tesoro, al 
mismo tiempo que cl importe de las contribuciones direc­
tas , todos los recargos que sobre ellas se impongan para 
gastos desinterés común, la cobranza de los recargos á 
que se refieren los casos primero y segundo de! art. 1.® se 
hara mi todas partes por los encargados de la de dichas 
contribuciones y á los mismos plazos que estas; proce- 
diémiose acto continuo por la Hacienda á librar y pagar 
puntualmente en los propios plazos á los ayuntamientos y 
diputaciones la parte de los recargos que en cada uno se 
baya hecho efectiva, sin necesidad de esperar nunca para 
ello orden previa del tesoro, como está prescrito en cl 
art. 10 de la real instrucción de cobranza de 5 de setiem­
bre de 1845.

Para evitar, no obstante, á los ayuntamientos el ries­
go de la conducción á la capital de los caudales respecti­
vos á los recargos con destino á los presupuestos munici­
pales , se les releva del material ingreso de su importe en 
las arcas de! tesoro, aunque no de presentar á la adminis­
tración de la Hacienda los oportunos recibos de los depo­
sitarios municipales para que se verifique la formalizacion 
de entrada y salida de estos caudales, se espidan las cor­
respondientes cartas de pago , y se lleve la cuenta formal 
que corresponde.

Los arbitrios que se recauden en union con los dere­
chos de! Tesoro se entregarán á dichas corporaciones en 
los términos que se'csprcsarán mas adelante ; y los demas 
recursos, que fuera de estos casos se apliquen á los pre­
supuestos de que se trata, ingresarán directamente en las 
arcas municipales ó provinciales.

Alt. 19. Las oficinas de Hacienda pasarán mensual- 
mente á los gefes políticos relación de las cantidades en­
tregadas á cada depositario municipal ó provincial por 
cuenta de los recargos concedidos para cubrir cl déficit de 
ios respectivos presupuestos; y los gefes políticos, con vis­
ta de estos documentos, se harán cargo del retraso ó pun­
tualidad con que la recaudación de los recargos se verifi­
que, reclamando de la Hacienda, en su caso, la remoción 
de los obstáculos que la entorpezcan. Ademas de las es- 
presadas relaciones mensuales, los gefes políticos reclama­
ran de la Hacienda en el mes de enero de cada año una 
certificación auténtica de la cantidad total que durante cl 
anterior hubiere sido entregada en poder de cada deposi­
tario, para que sirva de comprobante en cl cargo de la 
cuenta respectiva.

Como la recaudación de estos recargos , y la cuenta que 
se lleve de ellos, debe ser independiente de la parte que 
corresponda al tesoro, los ayuntamientos serán responsa­
bles á los recaudadores de la Hacienda, y esta ante la ad­
ministración civil, de la exacta cobranza de los recargos 
•spresados.

CAPITULO II.
Oe los recargos y arbitrios para gastos municipales.

SECCION PIUMERÁ.

De los repartimientos sobre las contribuciones directas.
Art. 20. Para llevar á efecto cualesquiera recargos sobre 

las contribuciones territorial é industrial con destino á obli­
gaciones municipales, deberá previamente estar fijada la 
cantidad de su importe, con arreglo à lo establecido en cl 
art. 3.® de esta instrucción.

Art. 21. Luego que los gefes políticos aprueben los pre­
supuestos municipales cuyos ingresos ordinarios no lleguen 
á 260,000 reales, conforme al artículo 98 de la ley de ayun­
tamientos de 8 de enero de 1845, y sea conocido el verda­

dero déficit que haya de llenarse por recargo á las contribu­
ciones directas, pasarán la propuesta del ayuntamiento ia 
intendente de la provincia para que las oficinas del raino 
manifiesten si la cantidad de! recargo cscedc ó no del máxi­
mum fijado en los artículos 4.® y 5.® de esta instrucción, 
á fin de que en el primer caso se devuelva la propuesta por 
el gefe político al ayuntamiento ó ayuntamientos respectivos 
para que la rectifiquen con sujeción à dicho tipo, sirviendo 
de base para ello el cupo ó cupos que por las contribuciones 
directas estuviesen rigiendo en cl mismo año ; hecho lo cual 
podrá pro.ccderse, sin necesidad de solicitar la previa apro­
bación del govierno, á adicionar los cupos de las contribu­
ciones de cada pueblo de los que se hallen en este caso, 
aunque con obligación los gefes políticos de ponerlo en co­
nocimiento del ministerio de la Gobernación del Reino , y 
los intendentes en cl de la dirección genera! de contribucio­
nes directas para los efectos que convengan.

Al remitir estas noticias los gefes políticos, lo ejecuta­
rán por medio de un estado igual al modelo que acompaña 
á esta instrucción , señalado con el núm. 3.®, variando úni­
camente cl encabezamiento, en el cual se citará cl presente 
artículo en vez del que se menciona en el modelo; dicho es­
tado debe venir sin sumar, y se incluirán en él, ademas de los 
ayuntamientos cuyos presupuestos aprueben los gefes po­
liticos, todos los demas de la provincia, dejando en blanco 
las cantidades respectivas á los que aprueba el gobierno pa­
ra que puedan llenarse de la manera conveniente.

Art. 22. Cuando la suma de los ingresos ordinarios 
escoda de 200,000 reales, y deba remitirse por consiguien­
te á la aprobación del gobierno el presupuesto municipal, 
los gefes políticos cuidarán de hacerlo con la mayor anti­
cipación posible al 20 de octubre prefijado en cl art. 108 
del reglamento de 16 de setiembre de 1845 para la ejecu­
ción de la citada ley de ayuntamientos, á fin de que cl go­
bierno pueda comunicar oportunamente la resolución, y se 
conozca también el verdadero déficit de estos presupues­
tos antes del 15 de diciembre, en que, con arreglo al ar­
tículo 107 del propio reglamento, deben estar aprobados 
por dichos gefes políticos los demas presupuestos cuyos in­
gresos no lleguen li los 200,000 reales espresados.

Art. 23. Como el déficit de todo presupuesto municipal, 
aun de aquellos cuya aprobación corresponde al gobierno, 
debe ser ya conocido antes del 15 de diciembre , según lo 
dispuesto en los dos artículos anteriores, procurarán los 
gefes políticos tener dada ya, si es posible, para cl 1.® de 
dicho mes noticia exacta á los intendentes de la cantidad 
fija de los respectivos recargos que en cada pueblo han de 
sufrir las contribuciones y derechos del tesoro para licuar 
el espresado déficit.

Art. 24. Si por cualquiera causa no se hallase aproba­
do el nuevo presupuesto municipal antes de 1.® de diciem­
bre, en que la administración de contribuciones directas 
debe tener hecho e! repartimiento del cupo de la provincia 
respectivo al año inmediato por la contribución territorial, 
ó los ayuntamientos no hubiese rectificado para entonces 
su propuesta, consiguiente álo dispuesto en el art. 21; cl 
gefe politico pasará al intendente nota de los pueblos que 
se hallen en semejante caso con objeto, de que la admi­
nistración adicione el cupo de cada uno , á buena cuenta, 
la misma cantidad con que hubiere sido recargado en el 
año anterior para cubrir cl déficit de su respectivo pre­
supuesto de gastos.

Art. 25. Como que al comunicar á los pueblos las ofici­
nas de Hacienda los cupos principales de la contribución 
territorial, lo han de verificar también de la cantidad de 
recargo que sobre la misma contribución se imponga para 
acudir al déficit del presupuesto municipal, los ayuntamien­
tos procederán en la derrama individua! con entera sujeción 
á las disposiciones contenidas en las instrucciones de Ha­
cienda , distinguiendo empero en los repartimientos los cu­
pos délos recargos, según en las mismas se halla deter­
minado.

Art. 26. Como del recargo que se imponga sobre la con­
tribución territorial con destino á gastos municipales están 
exentos los propietarios que residen fuera del pueblo, siem­
pre que cl objeto û objetos á que se apliquen no interesen 
á la conservación ó mejora de sus fincas, con arreglo á lo 
declarado en el artículo 9.® del real decreto de 23 de mayo 
de 1845, deberá distribuirse solamente el importe total de! 
recargo sobre los demas contribuyentes del pueblo por dicha 
contribución, y sobre los hacendados y propietarios foraste­
ros que tengan casa abierta en cl pueblo con dependientes, 
artefactos ó labor de su cuenta ¿í quienes no alcanza la 
exención, con arreglo á la real orden de 20 de febrero 
de 1846.

Los ayuntamientos , al proponer los medios de cubrir el 
déficit de su respectivo presupuesto municipal, tendrán 
presente la exención de pago que en los recargos sobre la 
misma contriliucion se concede á los hacendados forasteros, 
à fin de elegir los medios ó arbitrios mas conducentes para 
hacerles contribuir en los pueblos donde residan, á los gas­
tos de que personalmente reporten en ellos alguna utilidad, 
comodidad ó ventaja.

Cuando el objeto á que se aplique el recargo ó parte de 
él, interese de algún modo á la conservación de las fincas 
de los hacendados forasteros, los ayuntamientos respectivos 
en union con los peritos repartidores, de los cuales deberán 
ser dos a! menos tales propietarios forasteros, fijarán pré- 
viamente la parte alícuota con que estos deben concurrir á 
llenar cl importe del recargo, teniendo presente para ello 
la mayor ó menor utilidad que del presupuesto de gastos ó 
de alguna de sus partidas reporten evidentemente ó pudie­
ren reportar las citadas fincas.

Art. 27. Debiendo estar formadas las matrículas de la 
contribución industrial, y cotizados los contribuyentes á 
ella antes de 1.® de diciembre, en que las oficinas” de Ha­
cienda han de tener conocimiento de la cantidad de recar­
go que se imponga sobre esta contribución con destino á 
llenar el déficit del presupuesto municipal, los intendentes 
al aprobar dichas matrículas, espresarán cl importe total 
del recargo y la proporción en que para cubrirle deben 
ser aumentadas-las cuotas individuales, á fin de que en su 
conformidad, y al formar las listas cobratorias, se com­
prenda en estas la cantidad del recargo con la debida dis­
tinción de la cuota principal de contribución. Se entenderá 
aplicable también en los recargos sobre esta contribución 
la disposición que respecto á los de la territorial contiene 
cl art. 24.

SECCION SEGUNDA.

De las propuestas de arbitrios.
Art. 28 Para llevar á efecto cualquier arbitrio que se 

proponga sobre artículos de consumo con destino al presu­
puesto municipal, ya sea por un año, ó meses en que haya 
de regir, se habrá previamente calculado su importe, y fi­
jado en la propuesta de medios á que se hace referencia en 
cl art. 3.® de esta instrucción.

Art. 29. Cuando los gefes políticos reciban la pro­
puesta de arbitrios hecha por algún ayuntamiento, la pasa­
rán desde luego al intendente de rentas de la provincia para 
que, oyendo cl parecer de la administración de contribu- 
ciories-indirectas, devuelva informada dicha propuesta al 
gobierno político.

Art. 30. Si cl informe de las oficinas de rentas no fue­
re favorable á la propuesta, y el gefe político le creyese 
fundado , devolverá aquella al ayuntamiento para que la 
rectifique; hecho lo cual, se pasará de nuevo á informe de 
dichas oficinas, y con los dos dictámenes de estas ó bien 
con el primero únicamente, si no se juzgare necesaria la 
rectificación, remitirá desde luego el gefe político al go­
bierno el espediente, informando también por su parte lo 
que crea oportuno. Para facilitar la resolución del gobierno 
respecto de estas propuestas, agregarán los gefes político,s 
á cada una de ellas la nota que previene la real orden cir­
cular comunicada por el ministerio de la Gobernación en 24 
de marzo de 1846,.sujetándose en su redacción al adjunto 
modelo número 1.®

Art. 31. Cuando el informe de las oficinas de ren­
tas sea favorable , dirigirá sin dilación cl gefe político 
al gobierno la propuesta del ayuntamiento, acompañan­
do la nota que previene la real orden de 24 de mar­
zo de 1846. ; y al verificarlo, como igualmente al remi­
tir los espedientes de que habla la disposición anterior, 
manifestará : 1.® Los gastos obligatorios del presupuesto 
aprobado: 2.® Los voluntarios: 3.® El tota! de unos y 
otros: 4.® La suma de los ingresos ordinarios y estra- 
ordinarios: 5.® Si la parte destinada á gastos volunta­
rios fcaso que los haya) ha sido votada en union con 
los mayores contribuyentes: 6.® Si está conforme con lo 
espuesto por el ayuniratento acerca de la buena admi­
nistración dejos fondos comunes y demas que espresa 
cl art. 3.°: 7.® Si los déliitos realizables J;aso de que 
existan) se han comprendido entre los ingresos del pre­
supuesto; y finalmente los objetos ó servicios que den 
motivo álos gastos voluntarios que se hayan propuesto.

Art. 32. De la aprobación de los arbitrios se dará 
conocimiento al ministerio de Hacienda por el de la Go­
bernación. Los gefes políticos luego que la reciban la co­
municarán á los ayuntamientos.

SECCION TERCERA.

De la recaudación de los arbitrios en general.
Art. 33. La recaudación de los arbitrios municipales, 

ya sean los concedidos con arreglo á las disposiciones an­
teriores para cubrir el déficit del presupuesto, ya los 
que formen parte de los ingresos ordinarios del mismo, 
se verificará por la Hacienda pública ó por los ayunta­
mientos en la forma que determinan los artículos si­
guientes.

Art. 34. En los pueblos administrados por cuenta de 
la Hacienda, en que se halle establecido el impuesto so­
bre consumos, se recaudarán por los empleados de la 
misma los arbitrios que recaigan sobre especies com­
prendidas en la tarifa unida á la ley de 23 de mayo 
de 1845: se recaudarán también por aquellos, en las 
capitales y puertos habilitados en que haya derechos de 
puertas, no solamente los arbitrios que graviten sobre 

los propios artículos que estos, sino los que se impon­
gan , independientes de aduanas, sobre géneros estran- 
geros y coloniales, y cualquiera otro que aunque no 
devengue derechos de puertas deba pagar el arbitrio á 
su introducción en cl pueblo.

Cada mes se entregará puntualmente por las ofici­
nas de Hacienda al depositario municipal la cantidad lí­
quida que los arbitrios produzcan, y las cartas de pa­
go del 10 por 100 de administración y 5 por 100 de 
amortización que en su caso devenguen , para que le sir­
van de data en su cuenta. Las mismas oficinas pasarán 
al gefe político en todo cl mes de enero de cada año 
certificación del producto que los arbitrios hubiesen ren­
dido durante el anterior, y de lo que se haya entre­
gado cada mes al ayuntamiento para que sirva de car­
go en las cuentas respectivas. Cnando estas sean de las 
que deben venir á la aprobación del gobierno, remiti­
rá con ellas el gefe político la mencionada certificación.

Art. 35. En aquellos puntos donde la exacción de los 
derechos del tesoro solirc las especies de consumo que 
comprende la tarifa, no se ejecute por empleados de la 
hacienda, recaudarán los ayuntamientos los arbitrios mu­
nicipales al mismo tiempo que los derechos del tesoro 
impuestos sobre dichas especies.

Art. 36. Los ayuntamientos ejecutarán también la re­
caudación de los arbitrios que graviten sobre las demas 
especies que no comprenda dicha tarifa, ó que no se ha­
llen en el caso del art. 34.

SECCION CUARTA.

De la subasta de los arbitrios.
Art. 37. Para llevar á efecto la recaudación de que 

hablan los dos artículos precedentes, se subastarán to­
dos los años los arbitrios según disponen ios artículos 
que siguen.

Art. 38. Si los arbitrios recaen sobre especies suje­
tas á los derechos que marca la tarifa de consumos, ser­
virá de liase para el remate la cantidad en que se gra­
dué cl producto de dichos arbitrios proporcionalmente 
con los derechos del tesoro, calculándola en la forma 
que dispone cl art. 103 del rea! decreto de 23 de mayo 
de í845\ publicado para cl establecimiento de la ley de 
consumos; y en este caso se subastarán los arbitrios al 
mismo tiempo que los derechos del tesoro, aunque con 
distinción unos de otros. Pero si la aprobación de los 
arbitrios se demorase por cualquiera causa en térmi­
nos que no sea posible dar por fenecida la subasta para 
el 1.® de octubre, se rematarán los derechos de! tesoro úni­
camente , y cuando aquellos fueren aprobados se hará cargo 
de su recaudación el mismo rematante que lo sea de ios 
derechos del tesoro , en los términos prevenidos por la 
real orden de 6 de junio de 1846 que se menciona en cl 
artículo 51.

Art. 39. Si los arbitrios recaen solirc otras especies, 
servirá de base para la subasta la cantidad en que cl ayun­
tamiento hubiere calculado al hacer la propuesta cl importe 
de aquellos.

Art. 40. No se admitirá como licitadores á la subasta de 
los arlutrios ; 1.» A los individuos de ayuntamiento que es­
tén ó deban estar en ejercicio durante cl año en que haya 
de regir cl remate; 2.® A lo.s deudores por cualquier con­
cepto á los fondos públicos ó municipales: 3.® A los que se 
hallen encausados por interdicción judicial : 4.® A los ma- 
nores de edad ; 5.® A los declarados en quiebra : Y 6.® A los 
estrangeros que no renuncien para este caso los derechos de 
su pabellón.

Art. 41. La subasta de los arbitrios se anunciará al pú- 
blieo con ocho dias de anticipación, y constará de dos re­
mates con cl intervalo de ocho dias de uno á otro. En cl 
primero se admitirán las proposiciones que csccdan de la 
cantidad señalada por base para la subasta, y en c! segundo 
las que mejoren cu un 10 por 100, por lo menos, la suma 
en que hubiere quedado el anterior. Los actos de la subasta 
serán presididos por cl alcalde con asistencia del ayunta­
miento.

Art. 42. Si en cl primer remate no se hubiere hecho 
proposición que escoda á la cantidad señalada por base, se 
anunciará el segundo como primero, admitiéndose proposi­
ciones que cubran las dos terceras partes de aquella. En 
este concepto, cl tercer remate será anunciado como segun­
do para las mejoras del 10 por 100 sobre la cantidad en que 
hubiere quedado cl anterior.

Art. 43. Estas subastas han de estar concluidas y cer­
radas para el dia 1.® de octubre de cada año, y deberán re­
mitirse antes del 15 del propio mes á la aprobación del in­
tendente de rentas ó subdelegado de partido en cl caso de 
que los arbitrios recaigan sobre especies sujetas á los de­
rechos de consumo que señala la tarifa de 23 de mayo 
de 1845; y cuando recaigan sobre otras especies , á la del 
gefe político. El intendente ó subdelegado de rentas darán 
conocimiento al gefe político , tan luego como aprueben 
algún remate de arbitrios, de la cantidad á que ascienda, 
para que sirva este dato de comprobante al examinar las 
cuentas respectivas.

Art. 44. Si cl intendente ó subdelegado, ó en su caso 
el gefe político, desaprobasen la subasta hecha , se proce­
derá inmediatamente á celebrar otra en un solo remate anun­
ciado con ocho dias de anticipación; pero podrá omitirse 
esta nueva subasta cuando el ayuntamiento y cl último re­
matante se convengan en la supresión ó modificación de las 
condiciones ilegales que antes hayan sido admitidas, y hu­
bieren dado lugar á la desaprobación de la anterior ; de­
biendo en uno y otro caso remitirse el espediente con las 
nuevas diligencias li la aprobación de la autoridad respec­
tiva; esta le aprobará ó desaprobará, comunicando su re­
solución con cl tiempo necesario para que llegue precisa­
mente antes del 31 de dicicmiirc á poder del ayuntamento, 
á fin de que se ponga en posesión al rematante desde 1.® 
de enero siguiente , ó se administre en su caso desde di­
cho dia por la municipalidad, según mas adelante se dis­
pone.

z\rt. 45. En cl caso de que no se hubieren presentado 
licitadores á la subasta, continuará esta abierta hasta el 23 
de diciembre para la admisión de las posturas que cubran 
las dos terceras partes de la cantidad señalada por base, y 
si durante este plazo se presentase alguna, servirá de base 
para la celebración de un solo remate que tendrá lugar á los 
ocho dias.

Art. 46. Cuando llegue cl 23 de diciembre sin haberse 
presentado licitación alguna, dará cuenta cl alcalde de esta 
circunstancia al gefe político , y esta autoridad dispondrá 
que se administren los arbitrios por cl ayuntamiento en la 
forma que considere mas ventajosa, exigiendo cada mes un 
certificado del importe á que asciendan, espedido por cl 
secretario del ayuntamiento con cl V.® B.® del alcalde cuyo 
documento se unirá al respectivo presupuesto que debe 
obrar en cl gobierno político, á fin de que sirva para com­
probar en su dia cl cargo de las cuentas respectivas, y para 
que duradte cl curso del año pueda c! gefe político adoptar 
Jas disposiciones convenientes con objeto de mejorar la ad­
ministración, si observase en ella algún defecto que nece­
site corrección ó enmienda.

Art. 47. Si de resultas de haberse presentado licitadores 
en cl plazo que marca el art. '^45, es decir, hasta cl 23 de 
diciembre, se hubiere verificado el remate difinitivo antes 
de 31 del mismo, ó en dicho dia, cl ayuntamiento podrá 
poner en posesión del arriendo al rematante en 1.® de ene­
ro, siempre que, al tiempo de verificarlo, esté ya remitido cl 
espediente á la aprobación de la autoridad respectiva. Todo 
arriendo que fuera de este caso se lleve á efecto sin dicha 
aprobación, será declarado nulo, y el ayuntamiento que lo 
ejecuto pagará una multa de quinientos reales y será res­
ponsable ademas de los perjuicios que se originen al 
pueblo.

Art. 48. La posesión de que habla cl artículo preceden­
te se le dará al rematante bajo la espresa condición de que, 
si fuese desaprobado cl espediente de subasta por la autori­
dad respectiva, se entenderá caducado el contrato desde el 
dia en que se notifique al mismo la desaprobación, conti­
nuando desde aquella fecha el ayuntamiento en la adminis­
tración de los arbitrios en los términos que dispone cl ar­
tículo 46.

Art. 49. Será condición indispensable de todo remate 
de arbitrios que la duración del arriendo haya de contarse 
desde 1.® de enero hasta 31 de diciembre. Pero si los arbi­
trios que se rematen no fueren de los comprendidos entre 
los ingresos ordinarios del presupuesto, sino de los que se 
concedan por una vez para cubrir el déficit, cl ariendo du­
rará desde c! dia en que se comunique a! rematante la apro­
bación del espediente de subasta hasta cl 31 de diciembre.

Art. 50. El alcalde cuidará de que los rematantes de los 
arbitrios entreguen en la depositaría del ayuntamiento cl 
importe de la subasta al vencimiento de los plazos, y será 
responsable, juntamente con cl secretario del ayuntamien­
to, de los perjuicios á que su descuido en esta parte diere 
lugar.

SECCION QUINTA.

Reglas para la recaudación de los arbitrios concedidocpara 
cubrir el déficitdel2^resupuesto.

Art. 51. En cl caso, que menciona el art. 49, es decir, 
cuando los arbitrios sean de los concedidos para cubrir cl 
déficit de algún presupuesto, y recaigan ademas sobre espe­
cies sujetas á los derechos de consumo que marca la tarifa 
de 23 de mayo de 1845, no se verificará la subasta sí, á la 
fecha en que se aprueben los arbitrios, estuvieren ya su­
bastados los derechos del tesoro, y el rematante de estos se 
encargará desde luego de la recaudación de los arbitrios de 
que se trata, entregando al ayuntamiento la parte propor­
cional al tiempo y á la cuota de cada uno, según previene 
la rea! orden espedida por cl ministerio de Hacienda en 6 
de junio de 1846, y comunicada á los gefes políticos en 28 
deí mismo.

Art 52. Cuando dichos arbitrios no recaigan sobre lás 
especies que menciona el artículo precedente, ó cuando, 
aunque recaigan sobre ellas no estuvieron rematados los de­
rechos del tesoro impuestos sobre las mismas; se procederá

à la subasta con arreglo á los artículos 38,39 40, 41 y 42 
de la presente intruccion tan pronto como cl ayuntamien­
to reciba la orden de concesión, y deberá remitirse el es­
pediente á la aprobación de la autoridad respectiva antes 
que transcurran 30 dias desde el recibe de dicha orden.

Art. 53. Sin perjuicio del resultado que ofrezca la su­
basta, y de poner al rematante en posesión del arriendo tan 
luego como recaiga la aprobación del espediente, procede­
rá el ayuntamiento á administrar los arbitrios de que se tra­
ta en cuanto se le comunique la orden de concesión ; y si 
el espediente de subasta no fuese aprobado continuará ad­
ministrándolos, conforme dispone cl art. 48 de esta instruc­
ción, hasta cl "31 de diciembre, con arreglo á las órdenes 
que para ello le comunique cl gefe político.

Art. 54. Si llegare el *31 de diciembre sin estar aproba­
do cl nuevo presupuesto, cl ayuntamiento, cerrando en di­
cho dia la cuenta de los arbitrios, continuará administrán­
dolos desde 1.® de enero con destino á los gastos del año 
entrante, hasta cl dia en que reciba la aprobación del pre­
supuesto y de los medios de cubrir c! déficit que en él re­
sulte.

Art. 55. Las cuestiones que se promuevan sobre pago 
de derechos ó formalidades administrativas entre los ar- 
readalarios y contribuyentes, serán resueltas por el alcalde 
del distrito municipal, con apelación à la autoridad que hu­
biere aprobado la subasta.

CAPITULO ni.
De los recargos para gastos provincia,les.

SECCION PRIMERA.

De los repartimientos por recargo d las, contribuciones 
directas.

Art. 56. Los recargos para cubrir por las contribucio­
nes territorial é industrial cualquiera déficit en los presu­
puestos provinciales, estarán préviamente determinados, 
con arreglo á los artículos 3.®, 4.® y 5.® de esta Instruc­
ción, cl I.® de diciembre del año anterior al en que deba 
regir el presupuesto provincial.

Art. 57. Para que al formarse por las administraciones 
de contribuciones directas el repartimiento del cupo de la 
provincia por contribución territorial y las matrículas de la 
industrial, puedan, despues de aprobados aquel y estas, 
incluirse las cantidades adicionales con que el cupo de ca­
da pueblo haya de ser recargado para cubrir el déficit del 
presupuesto provincial, formalizará su propuesta la dipu­
tación con la anticipación necesaria , á fin de que recaiga 
oportunamente la aprobación del gobierno, espresando en 
ella la contribución ó contribuciones sobre que ha de te­
ner efecto cl recargo, ó la parte que de él haya de repar­
tirse solirc la de inmuebles y la industrial, y la cuota que 
corresponda á cada uno de ios distritos municipales.

Art. 58. Antes de que los gefes políticos remitan al 
ministerio de la Gohcrnaciod del Reino el presupuesto para 
obligaciones provinciales, en cfque ha de constar el recar­
go que se proponga para cubrir su déficit sobre las contri­
buciones territorial é industrial, oirán al intendente de la 
provincia para que por su conducto esponga la administra­
ción de contrünicioncs directas si encuentra el recargo 
arreglado á lo prescrito en los artículos 4.® y 5.® de esta 
Instrucción.

Art. 59. Cuando la administración de contribuciones 
directas observe que cl recargo escode de! máximun por 
ahora prefijado, se devolverá al gefe político la propuesta 
de la diputación provincial, con la correspondiente demos­
tración del esceso, para que haga se rectifique por dicha 
corporación con sujeción al art. 4.®

Art. 60. El gefe político, al remitir al gobierno para su 
aprobación la propuesta de la diputación provincia!, acom­
pañará también cl informe de las oficinas de Hacienda es- 
presado en los artículos anteriores, manifestando ademas por 
su parte lo que crea conveniente.

Art. 61. Si por cualquiera causa no se hallase aprobado 
el nuevo presupuesto antes del 1.® de diciembre, en que se 
debe tener formado el repartimiento del cupo de la provin­
cia respectivo al año inmediato por la contribución territo­
rial, cl gefe politico pasará al intendente nota de la cantidad 
con que cl cupo de cada pueblo hubiere sido recargado en 
cl año anterior para cubrir el déficit del presupuesto pro­
vincial, con objeto de que la administración la tenga pre­
sente al tiempo de circular el espresado repartimiento, y 
pueda adicionar con arreglo á ella los cupos municipales, á 
fin de que no se paralice cl servicio por falta de recursos, 

•ínterin recae la aprobación de S. M.
Art. 62. El recargo que sobre cl importe de las matrí­

culas de cada pueblo por la contribución industrial y de 
comercio se halle aprobado para llenar cl déficit del presu­
puesto provincial, se consignará por los intendentes al 
aprobar las matrículas en los mismos términos y para cl 
propio objeto que queda prevenido en el art. 27 respecto 
a! presupuesto municipal, y con la distinción espresada en 
cl último párrafo del art. 4.®

Art. 63. Los recargos que en los repartimientos de la 
contribución territorial se incluyan con destino á los pre­
supuestos provinciales, se satisfarán por todos los contri- 
Imycntcs comprendidos en los repartimientos de los pue­
blos , sin csccpcion alguna de vecinos ni hacendados fo­
rasteros , en proporción á la cuota que cada uno deba sa­
tisfacer por dicha contribución. Lo mismo sucederá en los 
que se adicionen á las cuotas de la contribución industria! 
y de comercio, salvo en ambos casos cualquiera csccpcion 
que se establezca al aprobarlos.

Art. 64. El reparto individual y la cobranza de estos 
recargos se verificará por los encargados del de las mismas 
contribuciones territorial é industrial, y en union con les 
cupos de ellas según queda establecido en cl art. 18 de la 
presente instrucción.

SECCION SEGUNDA.

De los arbitrios provinciales.

Art. 65. Los arbitrios que esten concedidos para obje­
tos ó servicios del presupuesto provincial, se exigirán en la 
misma forma que los destinados á los presupuestos muni­
cipales.

Art. 66. En las localidades donde la Hacienda pública 
tenga establecidos empleados para recaudar los derechos 
del tesoro sobre especies, géneros ó artículos sujetos al de 
consumos, ó á los de puertas donde los haya se recaudarán 
también por los empleados de la Hacienda los arbitrios 
provinciales que graviten sobre los mismos objetos ó sobre 
ios que se indican en el artículo 34 al tratar de los arbi­
trios m.unicipaies

Art 67. Las oficinas de rentas entregarán mensualmcntc 
en la depositaría provincial el importe de dicha recauda­
ción prévios los descuentos correspondientes, pasando al 
gefe político certificaciones de la cantidad á que ascienda 
la recaudación en cada distrito municipal, y de lo que 
se entregue en depositaría para la comprobación del cargo 
de las respectivas cuentas de fondos provinciales.

Art. 68. En los puntos donde la Hacienda no adminis­
tre ios derechos del tesoro, los ayuntamientos sacarán anual­
mente á subasta , con sujeción á los artículos 38,39 , 40, 
'41 , 42,4 3,44 , 45 y 49,de la presente instrucción , los ar­
bitrios provinciales, prévia la órden especial que el gefe 
político deberá comunicarles en todo el mes de agosto de 
cada año ; y si llegare cl 23 de diciembre sin halierse pre­
sentado licitadores, dará cuenta sin dilación el alcalde de 
esta circunstancia a! gefe político, quien dispondrá que por 
el ayuntamiento , ó de otro modo si lo creyere mas venta­
joso, se administren desde principio del año siguiente los 
arbitrios de que se trata.

Art. 69. Verificados por los ayuntamientos los remates 
de que trata cl artículo precedente, y aprobados por quien 
corresponda, según disponen los artículos 43 y 44 de esta 
instrucción, pondrá el alcalde en 1.® de enero al rematante 
en posesión de su arriendo, que con arreglo al art. 49 ya 
citado, deberá durar únicamente hasta cl 31 de diciembre, 
y dará en seguida conocimiento al gefe político.

Art. 70. E! gefe político cuidará de que por la sección 
interventora de los fondos provinciales se abra la cuenta 
correspondiente á cada rematante por la cantidad á que as­
cienda su arriendo, y de que este se haga efectivo en ia de­
positaría provincial al vencimiento de los plazos.

Art. 71. También dispondrá que por la misma interven, 
cion se lleve cuenta á la Hacienda, á los ayuntamientos ó 
á cualesquiera otros encargados de administrar los arbitrios 
donde no se hayan rematado , exigiendo para formar el car­
go de dicha cuentacertificacionesmensualcs de! rendimiento 
que tengan, y cuidando de que ingrese sin retraso en la 
de p o s i ta r í a p ro v i nc i al.

Art. 72. Si llegare cl 31 de diciembre sin estar aprobado 
cl nuevo presupuesto, que debe principiar á regir en 1.® de 
enero del año siguiente, podrán continuarse exigiendo desde 
dicho dia con destino á los gastos del mismo, según dispone 
el art. 12, los arbitrios que én él se mencionan y hubieren 
figurado entre los ingresos ordinarios de! presupuesto ante­
rior. Podrán también de conformidad con lo prescrito en el 
art. 11 y el 54, continuar exigiéndose con el mismo objeto, 
y hasta la aprobación del nuevo presupuesto y medios de 
cubrir su déficit, los arbitrios que para llenar el de! ante­
rior hubieren sido concedidos en cl año precedente.

Los gefes políticos cuidarán de la aplicación de este ar­
tículo en los casos que ocurran, para que el servicio no sufra 
retraso ni entorpecimientos.

CAPITULO IV.
Disposiciones transitorias.

Art. 1.® Queda sin efecto el art. 14 de la prosentc ins­
trucción mientras subsista vigente la regla 3.*^ de la real ór­
den circular de 14 de marzo del corriente año, espedida por 
cl ministerio de la Gobernación del Reino.

Art. 2.® Estando circulados ya á los pueblos los repar­
timientos de la contribución de inmuebles del presente 
año, y aprobadas sus matriculas de la industrial y de co­
mercio, y no pudiendo por consiguiente tener efecto, en la 
forma que se dispone por esta instrucción, los recargos que 
sobre ellas se hayan propuesto y deban concederse para cu­
brir el déficit de ios presupuestos municipales y provinciales 

del mismo año actual, se faculta á los gefes politicos para 
que oyendo á los intendentes aprueben los recargos que, con 
destino á cubrir cl déficit de dichos presupuestos municipa­
les, competentemente aprobados también de antemano, se 
propongin por los ayuntamientos, siempre que no csccdan 
de los tipos ó máximum establecidos por los arts. 4.®, 5.® y 
6.® de la misma instrucción.

Art. 3.® El gefe político, asi que reciba la propuesta del 
ayuntamiento, la pasará al intendente de la provincia para 
que la administración de contribuciones directas, envista 
del cupo del pueblo por contribución territorial, sin los de­
más recargos autorizados, y de su respectiva rnatncula del, 
subsidio, manifieste si cl importe del repartimiento escede 
ó no del máximum señalado, y en qué proporción está con 
dichas contribuciones, ó sea el tanto por ciento que estas 
sufren de aumento en su respectivos cupos por efecto del 
recargo que se propone.

Los mismos trámites se observarán respecto de las pro­
puestas que hagan las diputaciones provinciales para cu­
brir el déficit del presupuesto de la provincia por recargos 
á las contribuciones indicadas; pero estas propuestas ha­
brán de someterse á la aprobación del gobierno de S. M., 
remitiéndolas al efecto los gefes políticos al^ ministerio de 
la Gobernación del Reino, por quien se dara conocimien-^^ 
to al de Hacienda de la resolución que recayere, la cual' ^^ 
en ningún caso alterará los tipos de recargos que quedan (,j 
establecidos. . çj

Art. 4.® Cuando el recargo ó repartimiento que se pro­
ponga eseeda del máximum prefijado, se hará por la admi- ' 
nistracíon de la Hacienda la demostración correspondien­
te , en cuya virtud el gefe político devolverá al ayunta­
miento ó” diputación provincial la propuesta para que la 
rectifique, con sujeción á lo dispuesto en los artículos 21 
y 59, y proponga al mismo tiempo por separado el arbitrio de 
ó arbitrios que juzgue necesarios para cubrir la diferen- pj 
cia que aparezca entre cl importe del repartimiento y el jg 
déficit del presupuesto de gastos, en cuyo caso se remitirá yá 
la indicada propuesta de arbitrios á la aprobación del go­
bierno por conducto del ministerio de la Gobernación. geí 

Art. 5.® Rectificada la propuesta por cl ayuntamiento ó reí 
diputación en su caso, y obtenida la aprobación del re- ^ai 
cargo, se dará de él conocimiento por cl gefe político al ye 
intendente, para que, comunicándose por este al alcalde 
del pueblo ó pueblos que corresponda, procedan los ayun- eu 
tamientos al repartimiento individual de su importe, aso- gjf 
ciados con un número de mayores contribuyentes igual al de 
de concejales, tomando por base las cuotas señaladas en (o, 
las contribuciones territorial é industrial del corriente año tac 
á cada uno de los contribuyentes que, con arreglo á lo boi 
prevenido en los artículos 26y 63 de esta instrucción, de­
ben concurrir respectivamente al pago de los repartos mu- poi 
nicipaics y provinciales. nc

Este repartimiento adicional se arreglará al modelo ad­
junto núm. 2.®; debiendo remitirse por triplicado para su raí 
aprobación al intendente, quien antes de darla deberá ase- lat 
gurarsc de si los individuos comprendidos en estos reparti- qu, 
mientos adicionales, son solamente aquellos que deben con- res 
tribuir á los mismos, conforme á lo establecido en los artí- res 
culos citados. abs

Art. 6.® Los ayuntamientos, despues que tengan hechos se 
estos repartimientos adicionales, los espondran al público 
¡lara oir y resolver las reclamaciones de agravios según pri 
coresponde, dejando espedito á los contribuyentes que no ral 
hayan sido atendidos en ellas, el derecho de reclamar ante 
los intendentes para que estos acuerden lo que proceda so- car 
lire sus quejas. . en

7 .® Luego que el intendente reciba los tres ejemplares cu 
del repartimiento adicional que debe remitirle el alcalde, lun 
conforme á lo dispuesto cu los dos artículos anteriores, pa- bie 
sará uno de ellos á la administración de contribuciones di- e p 
rectas, para que manifieste si está arreglado al de la contri- se i 
hucion de inmuebles, cultivo y ganadería, ó á la matricula 
del subsidio industrial y de comercio del pueblo, según opc 
que ambas, ó solo una de ellas, sean la base de la ope­
ración. . cue

Art. 8.® Aprobado por cl intendente cl repartimiento' en 
lo devolverá al alcalde del pueblo para su ejecución y co pre 
brauza en los términos que se halle establecida la de la- dije 
contribuciones respectivas, dejando un ejemplar en la to ; 
administración de contribuciones directas para los fines gal: 
conducentes, y remitiendo el otro al gefe político coii un 
objeto de que” unido al respectivo presupuesto municipal del 
ó provincial, sirva de comprobante al examinar la cuenta.- ble 
á que corresponda. prc|

Art. 9.® Los gefes políticos, asi que esten concluidos mal 
todos los presupuestos municipales de la provincia, y de­
signados los recargos respectivos para cubrir cl déficil 
de.ellos en este año, formarán y remitirán al ministe- jnii 
rio de la Gobernación un estado por pueblos, arreglado - com 
al modelo núm. 3.®, en que aparezca; 1.® El importo las! 
total de los gastos aprobados en cl presupuesto; 2.® Lí, la f 
suma de los ingresos ordinarios y cstraordinarios; 3.® Ei dcst 
déficit ó part'.' de éi que deba cubrirse por repartimiento: útil: 
4." La cantidad para ello señalada sobre cada una de la; sish 
contribuciones territorial é industria!; Y 5.® La parte df ’jr 
dicho déficit que, en su caso , haya de cubrirse por ar dcsi 
bitrios. ral I

Madrid 8 de junio de 1847.=Antonio Benavides (1 corn 
—■ de I 
—.- ——.—— bili)

CORREO DE LAS PROVINCIAS. ÏS
La poca importancia de las noticias que reciliimos hoy 

la abundancia de materiales en otras secciones de est 

com
mill

Imid
número, nos obligan á ser muy cortos.

Con motivo de la subida deí pan en Barcelona, cl cucr 
po municipal se reunió en sesión permanente cl dia 9 y y 
tomó algunas medidas que se creen eficaces , para que n * j ® 
continúe la alza : al mismo tiempo el gefe político en vir ®^ 
tud de la real órden de 1.® de junio ha prorogado por ui ®^ 
mes mas la importación de trigos estrangeros.

El comandante general de la provincia de Lérida sg 
había dirigido hácia Vinaixa y despues hácia San Martí d^ 
Maloá para operar contra dos ó tres partidas que recorrciy 
los pueblos de Ballbona, Curtadilla y Rocallaura.

spiv.

Han sido capturados por los vecinos de Santa Cruz d 
la Zarza (Toledo) y por la guardia civil, los ladrones Jua 
Blanco y Benigno Nieto, que con varios efectos que se le 
han hallado han sido puestos á disposición del juez de pri 
mera instancia de Ocaña.
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Por el correo marítimo Número 2 hemos recibido cor- j 
respondcncia y pcriódiccs de diferentes puntos de América)

El dia 30 de abril á cuya fecha alcanzan las do la IR ' 
baña, se disfrutaba completa tranquilidad. Era alli viva- 
mente deseado el establecimiento de los vapores para la car 
rera de España á las Antillas, habiéndose sabido con pla­
cer que las empresas establecidas en Madrid con este ob-f 
jeto se ocupaban de ' tan importante mejora. 5

Como suele suceder todos los año.s al aproximarse bl 
cuarentenas, el movimiento mercantil de la Habana ci i 
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bastante activo. Los precios han tenido alza y las aparicii 
cías eran favorables para las próximas transacciones. 1 
esportacion ha sido considerable. Los cambios sobre Espæ 
ña de 1 á 3 por 100 premio. Sobre Lóndres á 60 dias di, 
7 à 7 1i2, Sobre París de 5 li2 á 6 descuento.

El Sr. 0-Donell, capitán general de la isla recibió cóf| 
te cl 27 de abril, en celebridad del cumpleaños de S. Ni 
la Reina Madre, habiendo estado el acto tan brillante co| - la Ib
mo lo están siempre los de su clase en la rica y populi^l enfer 
capital de Cuba. í tubér

Nada de particular ocurría en Puerto-Rico. | Si
—E! gobierno de los Estados-Unidos ha abierto los puct-^ des d 

tos megicanosque están en poder de sus tropas á los buquc'|, qnc . 
éstrangeros. Se había publicado al efecto un reg!amcnto;| patati 
tarifa, del-cual tomamos los siguientes derechos que se íb4 -mentí 
ponen á los principales artículo del comercio español. existí 

Azúcar moreno, 3 centavos por libra. il huen
Azúcar candy, 10 id.
Sirope de azúcar (melado), 2 id. 
Todas las demas calidades de azúcar, 5 id. 

El
P Pregr
i. esena

Miel de purga, 5 centavos por galon.
Tabaco en rama, 4 centavos por libra.
Tabacos, 5 pesos el millar.
Cigarrillos de pape! 3 id. 
Rapé, 50 centavos libra. 
Café, 3 id.
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M 
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Cera de todas clases, 12 1¡2 id. | Porto
Telas de id. y de esperma, 12 íi2 id. I fine k
Aguardiente de caña; no hallamos derecho especifica® 

para este artículo, pero hay una disposición por lacuali 
ñala el de 6 1(4 centavos por libra para todos, los espirita^ 
■SOS, no especificados, importados en pipas, cuarterolas y b 
riles. Por otra disposición, otros espirituosos se dice quef) 
garán, importados en garrafones, 1 ps. por galon, y aif 
mas 3 ps. por docena de garrafones.

Vinos ; los de todas ciases en cascos ó botellas 25 ceV 
por galon y 25 por 100 ad valorem : con la condición de <0 
si las botellas fuesen mayores que las comunes que se 
culan á 2 li2 galones por docena, ó si los vinos se iinpN 
tasen en garrafones, se pagarán los derechos por el líQ'^y 
do que se calcule contengan aquellas y estos, y en bb[ 
caso, se pagará un derecho adicional de 3 ps. por gu‘® 
de botellas comunes de 5 pesos por gruesa de botellas ¡ft 
yores que las comunes, y de 3 ps. por docena deg^j 
rafones. a

Harina de trigo en barriles ó medios barriles 2 ps- n 
cada uno de 90 libras, ó 1 cent, por libra, si se impoi'l'f 
en otra clase de envases. .- 

Arroz 2 cent, por libra. | 
Papas 20 cent, por fanega (hushel). i 
Maiz en grno 10 cent, por fanega. i

( I) yéanse los modelos que se citan al lin de la cuarta pía®’!
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ara
jd. molido li2 cent, por libra.

^‘^~ .Tamones y tocino 6 1 ¡4 cent, por libra.
®® Papel de Valias 12 112 cent, libra.

' Papel de estraza 3 cent, por libra.
y Naipes 23 cent, por barajas.

Fideos, almendras y nueces 4 cent, por libra.
Sardinas y anchoas 25 cent por libra.

?’'^ Chorizos salchichones &c. 10 cent por libra. 
‘^^'^ pasas, higos y dátiles 3 cent, por libra.
, , Aceite de Oliva 5 cent, por libra.

Jabón, menos el de olor, 5 dent, por libra.
Todos ios artículos no enumerados 30 p § ad valorem. 

"‘^’^ líe aquí la correspondencia de las monedas, pesos y 
medidas españolas, lijada por la tarifa.

Fu real de vellón 5 centavos.
Fu real de plata 10 cent.

‘'^‘^ Fu quintal ó cuatro arrobas de España, 101,44 libras 
c^~ Fna arroba 25,36 libras.
p°® Arroba de vino 4.43 galones.

Fanega de grano 1 60 busheis.
^^•> Ademas de los derechos establecidos en la tarifa, todo 
’ *'^® capitán de buque pagará un peso por tonelada, en cuya su- 
*^^^~ ^ ma se incluyen los derechos de puerto.=Se declaran libres 
\“^^ de derechos la maquinaria para las minas, el azogue, y los 
^^^‘^ efectos para el ejército introducidos en buques ameri-

• canos.)ro- BWBCTKjsesaaBBiaRsagEsaB
mi- '

-; CORREO E^RANGERO.
c la
> 21 Fa cámara de los Pares sigue ocupándose del proyecto 
trio de ley relativo á la enseñanza y ejercicio de la medicina, 
fe»' La sesión del 8 la ha ocupado casi en totalidad un discurso 
y el de M. Barthelemy, el cual ha combatido el proyecto apo- 
itirá vándose en vagas teorías de libertad.
go- - j,a discusión general parece agotada despues de cuatro 

sesiones que ha ocupado. La de mañana se abrirá con el 
to ó resumen del relator, conde Bcugnot, y en seguida comen- 
ro- zara la discusión sobre cada uno de los artículos del pro- 

0 al yecto.
aide " En la cámara de Diputados ha continuado el 8 la dis- 
fun- cusion sobre la cuestión de Argelia. El interés de la so­
aso- gion está contenido en los discursos de M. Desjobert y el
1 al del ministro de la Guerra. Mr. Trojel os hombre do taíon- 
’ en lo - escritor, militar de mérito, y como general, se halla do- 
año lado de un valor raro y un carácter que recuerda á los 

á lo hombros do otros tiempos.
de- La cámara lo sabe, y á esto se debe atribuir la atención 

mu- con que escuchó hasta el fin al nuevo ministro á quien tie­
ne en tanta estima.

ad- La comisión encargada de examinar el asunto de M. Gi- 
Ï SU' rardin se ha reunido hoy,yM. Girardin se ha preson- 
asc- tado en su seno como ya habíamos anunciado, y se dice 
‘rti- qne volverá á presentarse pasado mañana. Circulan rumo- 
con- res varios acerca de lo que ha pasado entro aquellos seño- 
irtí- res; poro como ellos se han propuesto guardar un secreto 

absoluto sobre sus operaciones, ninguna do las cosas que 
chos se dicen tienen el menor carácter do autenticidad.
•lico El gobierno ha recibido de Africa dos relaciones: la 
ígun primera del mariscal Bugeaud, y la otra del teniente genc- 
c no ral Bodeau.
ante La del mariscal es una ojeada sobre los resultados de la 
I so- campaña de la Kabylia, y acaba convininiendo el mariscal 

en que efectivamente el único modo de dominar aquel país 
lares en lo futuro, será recorrerlo de tiempo en tiempo con co- 
ddc, lumnas respetables, castigando todos los delitos que se hu- 
, pa- biesen cometido en el intervalo de una visita à otra. Estas 
s di- e pediciones no eran necesarias antes de la campaña que 
atri- se acaba de terminar.
icula La del general Bedeau se limita á dar cuenta de las 
;guii operaciones de su columna.
ope- La aceptación de la dimisión del mariscal Bugeaud y la 

cuestión de su reemplazo, han sido discutidas según dicen 
‘Uto- en un consejo de ministros que ha habido en las Tuberías 
y co presidido por el rey. Se ha aceptado la dimisión según lo 
e la’ dijo ayer en la tribuna el ministro de la Guerra; yen cuan- 
n la to al reemplazo, se dice que el candidato adoptado por el 
fines gabinete es el teniente general Rumigny, que había sido 

con un momento gobernador interino despues de la dimisión 
cipal del mariscal Clauzcl. Si el hecho es cierto , es muy proba- 
lenta; ble que la misión de M. Rumigny en Argelia se "limite á

preparar el terreno para el vircinato del duque de Au- 
Liidoi male.
¿de- . ;
éficil La Dieta de Prusia ha adoptado en su sesión del 4 de 
iste-’ junio una rcsolucon importante. Pide la supresión de los 
çladd comités (/encrales que debían funcionar en el intervalo de 
portelas legislaturas dé la asamblea general. Esta disposición de 
o LF la patente del 3 de febrero ha sido vivamente criticada 
.0 El' desdóla publicación de aquel documento. En efecto, su 
into: utilidad política era muy contestable, aun admitiendo el 
ie las sistema adoptado por la patente, el cual consistía en reu- 
;c dU birla asamblea general en épocas indeterminadas. Pero 
: ar. í desdo el momento en que la convocación de la dicta gene­

ral ha sido votada por la asamblea de dos en dos años, los 
s (1 comités generales solo servirían para embarazar la marcha 

de toda la máquina parlamentaría, dividiendo la responsa­
bilidad de la asamblea, y estrechando su esfera de acción. 
Por tanto, la comisión encargada de examinar las peticio­
nes relativas á las reformas propuestas al tenor de la ley 
constitucional, se ha dccididido por la supresión de los co- 

, mités, V la dicta ha adoptado esta medida por unani- 
cst>'^'“^-

! Despues de este voto importante , quedaba aun por rc- 
uicr -SóL'cr la cuestión de la diputación encargada de vigilar la 
¡^ g Ç administración de la deuda pública. En el sistema de la 
le 11 Í’^tente, aquella diputación debia en ciertos casos, rcem- 

¡^Aplazar á la dieta en el consentimiento que debia darse á 
los nuevos empréstitos. La caída de los comités arrastraba 
naturalmente la de la diputación y por consiguiente se ha 

la sd ^'®Lado incontinenti su supresión.
j.jj Despues de haber desembarazado por decirlo así el ter- 
orrer ’’®°® parlamentario, tuvo la dieta que abordar la delicada 

cuestión de saber si el rey tendría derecho de contraer por 
j2 j ' sí solo un empréstito, en el caso de no poder convocarse la 
■j^ig dicta. La comisión opinaba que sí; pero un discurso cnér- 
se k ^‘®® ^^^ diputado Hausemanno que acababa con estas nota- 
' nri ”^®® palabras: «La Prusia no debe encontrarse jamás en un 
' caso semejante.» Destruyó aquella opinion, y la dicta votó 

por unanimidad la redacción siguiente , propuesta por el 
diputado de Winchc:

«Todas las deudas se contraerán á proposición de la co- 
j «roña, con el consentimiento de la dieta.»
Î Esta sesión se ha verificado con cierta solemnidad. 

) cor-i Aprovechándose del permiso concedido recientemente de 
énea ? csislir como oyentes, asistieron á ella muchos miembros de la 
a lia ’ curia dolos señores con los príncipes de la sangreá su cabeza: 
viva La asamblea se disolvió con cierta agitación, y la oposi- 

a car : cion ha recibido mil parabienes , por haber conseguido 
ipla; con sus esfuerzos, la adopción de tantas medidas iinpor- 
•e obf tantos. 

;c líí 
la er l 
aricJ

La sociedad real agrícola de Irlanda se ha reunido en 
Dublin bajo la presidencia d^ Sir Roberto Kume. Resulta 
de los varios informes que se han recibido de numerosos 
arrendadores, que la cosecha de patatas se presenta en ge­
neral muy tavorablc. Sin embargo los informes de varios 
empleados en trabajos de desagüe, jiretondcn que la cn- 
Icrrncdad ataca á las raíces, aunque las hojas conserven la 
mejor apariencia. Fna persona que ha visitado últimamen­
te los departamentos de Kildaré, Carlon, y el condado de 
la Reina, ha observado que los primeros “síntomas de la 
enfermedad existían realmente va en los plantíos de aquel 
tubérculo.
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Se ha resuelto dirigir una circular á todas las socieda­
des de arrendadores en los diversos departamentos, para 
que examinen detenidamente el estado de su cosecha de 
patatas, indicándoles que la enfermedad afecta general- 

5e iM mente la parte del tallo cubierta por la tierra, podiendo 
al- ;1 dxistir por consiguiente aunque la hoja esté fresca y en 

buen estado.
p En la sesión de la cámara de los Lores del 7 de junio, 
f preguntando el conde de Ellemhorough si el mando de las 

escuadras combinadas en el Tajo, debia darse al oficial mas 
«jntiguo, ó si recaería en el príncipe de Joinville el mando 
ae la ilota inglesa, ha contestado el marqués de Lans- 

P ®®"?c que la flota inglesa no seria mandada sino por sus 
; oficiales.

malí 
irit'ly

t M. Hume ha declarado en la cámara de los comunes 
t teæ el jueyes próximo mantendria su mocion relativa á 
i Portugal, á pesar de haberle suplicado lord G. Bentinck 

que lo difiriese hasta el lunes siguiente. Lord John Russell 
enunció que al dia siguiente pediría la autorización para 
preséntar un bill, para prolongar el periodo de la suspen­
sion de los derechos sobre la importación de trigo cstran- 
gero, y también prorogar la suspension de las leyes sobre 

navegación.
Parece que John O‘Connell rehúsa dicididamente el tí- 

ulo de nuevo Libertador que querían darle algunos ami­
gos ue su padre.

a ^“-f 
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Escriben de Berna que M. de Bais-le-Gomte, ministro 
lances cerca de la Confederación Suiza, ha tenido una con- 
crencia el 2 de junio con M. Ochsenbein, gefe del gobier­

no de Berna y presidente de la dieta, en la cual habían 
pasado cosas de una índole muy grave. Posteriormente se 

a sajido que M. Bois-le-Comtc había entregado al presi­
dente una nota en la cual se declara que la Francia, de 
acuerdo con todas las potencias signatarias del tratado de 
'.æ’^a, y principalmente con el Austria, se opondría ac- 
tec™™’'^ ^°^^ modificación que se intentase en el pacto

Mr. Ochscmbein ha contestado con otra nota escrita, 
acompañada de una protesta enérgica contra toda invita- 
cion estrangera. La respuesta del presidente delAhrrort es 
-Oble y firme. En ella establece una distinción entre los 

actos que le son personales y aquellos de que es responsa­

ble como uno de los principales gefes del Estado. La re­
solución con que anuncia el designio de defender la inde- 
pendeucia de su pais, es la única respuesta que convenia 
dar al ofensivo lenguaje de un gobierno tan violento para 
con los débiles como humilde con ios fuertes.

Algunas cartas de Liorna hablan de una sublevación 
en aquella ciudad. El pueblo reunido á los gritos de ¡uwa 
Pío IX, y abajo los aasíriacos\ trató de arrancar las ar­
mas del consulado austríaco. Se dice que el gobierno de­
mandó ayuda á la caballería que estaba .de guarnicionen 
Pisa y á un batallón de infantería de Liorna ; pero ninguno 
de estos dos cuerpos italianos ha querido contribuir á apla­
car la efervescencia del pueblo.

Se han recibido ya en Roma las cartas que anuncian 
los nombramientos de los diputados provinciales, destina­
dos á residir en Roma á fin de cooperar con el soberano 
pontífice á las reformas proyectadas. Añádese que Pió IX 
se propone organizar una guardia nacional, y se habla 
de una nota del Austria protestando contra aquella medida 
del gobierno pontifical.

El 22 de mayo se ha dirigido S. S. á la basilica de 
Nuestra Señora de Loreto, para bautizar á una familia is­
raelita y á un turco. El inmenso pueblo que había con­
currido á aquella solemnidad, salió muy conmovido con 
las palabras que dirigió el Santo Padre á los nuevos con­
vertidos. _________________

En una carta de Atenas del 23 de mayo se citan unas 
palabras del rey que han producido una grande impre­
sión en el pais. Estando en Pátras recibió S. M. una di­
putación de la Oposición, á cuya cabeza iba Mr. Ruphos, 
el cual declaró al rey que si se ponían trabas á las elec­
ciones, el pueblo griego defendería sus libertades con las 
armas. Descontento el monarca respondió: «Si el pueblo 
»toma las armas, yo enviaré tropas para traerlo á la razon.

Escriben de San Pctersbuvgo con fecha 27 de mayo que 
las operaciones practicadas durante el invierno en el Cáu- 
caso han producido resultados muy felices. Las tropas ru­
sas han hecho algunas salidas ventajosas contra los tsche- 
tochences, sobre todo dos ocurridas en las cercanías de la 
fortaleza de Grosnaja merecen mencionarse, por haber 
proporcionado mucho ganado á las tropas.

liemos recibido una larga carta de Constantinopla de 
fecha 21 de mayo último en que se refiere menudamenté el 
estado de la cuestión entre Grecia y Turquía. Materias de 
mas importancia nos impiden darla hoy cabida. Posterior- 
mento vemos en La Esperanza de anoche, que por cartas 
particulares de Constantinopla del 27, se sabia estar ya 
concluidas las diferencias entre los gobiernos turco y grie­
go, y que se habia invitado á M. Mussurus á regresar á 
Atenas. Ignoramos el fundamento de esta noticia acerca 
de la cual no se dan pormenores.

PORTUGAL.
PROXIMA TERMINACION BE I.A GCERRA CIVIL.

A continuación insertamos una importante carta de 
Lisboa en que se nos pinta como inminente ya la ter­
minación de la lucha fatal en que hace un año está 
empeñado el reino vecino.

La junta de Oporto ha reconocido la necesidad de pe­
dir condiciones que la benignidad de la reina se ha ade­
lantado à otorgar dando una proclama al pais y publi­
cando una ámplia amnistía.

A la noticia de la prisión de Das-Antas se creyó la 
junta en la necesidad de ratificar la protesta de su ge­
neral en gefe, y publicó por cstenso otra que insertamos 
mas abajo con ios documentos comprobantes, como asi­
mismo la proclama de la reina y el decreto de amistía.

El marqués de Loulé que habia llegado á Lisboa co­
mo comisionado por la junta de Oporto, es probable que 
haya convenido en los términos en que las fuerzas rebel­
des han de hacer su sumisión.

Oigamos á nuestro corresponsal.
Lisboa 10 de junio.

fDe miestro corresponsal}.
Remito á Vds. el Diario do Governo en que verán el 

manifiesto de la reina doña Maria á los portugueses y la 
promesa solemne que en él se hace de dar una amnistía así 
que se hallan sometido todos los rebeldes. Creo y supongo 
que en esto convendrán Vds., que este era un paso ne­
cesario atendido el incremento que ha llegado á tener la 
revolución y la multitud de personas comprometidas en es­
te alzamiento; pero muchos de los que opinan del mismo 
modo hubieran deseado que el gobierno no hablase de am­
nistía hasta la completa sumisión de las poblaciones suble­
vadas. Pero la reina por una parte habia llegado á temer 
seriamente por el éxito del alzamiento, y deseaba poner­
le término cuanto antes y á toda costa: y la Inglaterra y 
la Francia por otro lado urgían para apresurar todo lo po­
sible la pacificación del pais.

Tengo que comunicar á vds. un hecho importante que 
ha dado mucho que decir en todos los círculos políticos 
de esta capital. Los ministros de Francia y de Inglaterra 
no sé si por tcm.ores vanos ó por motivos, que fácilmente 
pueden Vds. adivinar solicitaron de el gobierno portugués 
que en union con ellos manifestase al nuestro y directa­
mente á los generales Concha y Mendez Vigo que habien­
do cesado casi por completo el peligro que habia hecho 
necesaria la intervención, suspendiesen las tropas españo­
las su entrada en Portugal. El gobierno portugués se ne­
go abiertamente á adherirse á esta cscitacion, y sin em­
bargo los ministros de Francia é Inglaterra la hicieron por 
sí solos, obrando en ello con poquísimo acierto por no de­
cir otra cosa, pues habiéndose celebrado un tratado en que 
cada una de las potencias interventoras estipuló para sí una 
parte de la acción, sin que pueda privar de la suya á las 
demas sin el consentimiento de todas y particularmente 
sin el del mismo gobierno portugués.

Así es que las respuestas de los generales españoles fue­
ron las que eran de esperar. Uno y otro dijeron, que, ha­
biendo recibido órden de su gobierno para entrar en este 
pais, y sostener la autoridad de doña María, no retrocede- 
rian ni un paso mientras su gobierno no dispusiese otra co­
sa, y se le comunicase por el conducto del ministro, en es­
te ú otro igualmente legítimo. Al mismo tiempo, tengo en­
tendido que se escribió de aquí á Costa-Cabral, para que 
insistiese con ese gobierno, en que se llevara á efecto la in­
tervención de las tropas españolas. Esta conducta de los 
ministros de las dos naciones à queme refiero, ha sido justa­
mente censurada por todas las personas que tienen interés 
en que la intervención se haga de un modo decoroso para 
todos, sin ser funesta para ninguna de las cuatro naciones.

Ayer llegó à esta en un buque inglés el marqués de Lou­
lé tío déla reina é individuo de la junta de Oporto que 
viene comisionado por la misma para pedir una capitula­
ción. No se ha atrevido á desembarcar por temor de ser in­
sultado, pero habiendo comunicado su llegada á los pleni­
potenciarios de las tres naciones, ha conseguido de ellos que 
vayan á bordo del Hibernia para tener con él una confe­
rencia y escuchar sus proposiciones. Ésta noche misma de­
be celebrarse la reunion. De su resultado daré parte á us­
tedes.

Gomo se espera que de un momento á otro se disuel­
van las fuerzas rebeldes y la junta de Oporto, los ministros 
de Inglaterra y de España han dado órdenes á sus respecti­
vos cónsules en Oporto para que si dichas fuerzas se niegan 
á entregarlas armas á los portugueses, sean las inglesas y 
las españolas las que se las recojan, y las custodien.

Muy pronto creo podré anunciar á Vds grandes aconte­
cimientos.

Proclama be D.'^ María be la Gloria a la nación
PORTUGUESA.

Portugueses: Nuestra patria ha presentado á la Europa 
el lastimoso cuadro de la efusión de sangre portuguesa, de 
la destrucción de las propiedades, de la disolución de los 
vínculos sociales y de todos los males de la guerra civil. El 
amor de la patria y de la libertad no pudo triunfar en el áni­
mo de todos los portugueses de las fatales ilusiones que se 
prepararon últimamente para arrastrar á muchos á armarse 
contra mi autoridad real y contra la Contitucion del Estado.

Para conseguir la sumisión debida y restablecer el órden 
público, he creído deber tomar lasmedidas que la humanidad 
y la salvación pública rcclaman-.couccdcr una amnistia am­
plísima; restituir todos los cargos que la Constitución y las 
leyes no permiten perder sin sentencia, y revalidar todos ios 
honores. Se convocarán las córtes, procediéndose á las elec­
ciones tan luego como se efectúe la debida sumisión y se res­
tablezca el sosiego público en todo el reino, conservando en 
toda su plenitud la libertad en las elecciones, el libre ejer­
cicio de todos los derechos y la escrupulosa é imparcial 
cgccucion de la carta constitucional en todas sus disposi­
ciones.

Los gobiernos de España, Francia é Inglaterra han con­
cordado emplear medios eficaces para coadyuvar á ter­
minar las calamidades tan funestas y de tan pernicioso ejem­
plo, y no solo darán conocimiento de aquellas medidas á ios 
gefes que han promovido y dirigido la resistencia, sino que 
aseguran y afianzan su ejecución, exigiéndoles la inmediata 
sumisión á mi real autoridad. Si esos gefes rehusasen some­
terse, manifestarán dudar de las efectividades de garantía 
dadas por la.'^ potencias aliadas, y preferirán hacer la guerra 
á las leyes de su pais que confiar en mi real palabra, asi co­
mo en la fe y poder de mis augustos aliados.

Cesó pues ya todo pretesto de ilusión, y es ya evidente la 
imposibilidad de prolongarse la guerra civil después del efec­
tivo auxilio que han empezado á prestar las potencias alia­
das. Todavía son los mismos mis sentimientos de generosi­
dad: quiero conceder á todos los complicados en esta fatal 
discordia, sin escepcion alguna , los mismos beneficios, la 

uiisina latísima amnistia desde la época, en que la publica- I 
cion del acto real, que se decreta, debe surtir sus efectos le­
gales, asegurando igualmente la egccucion de todas mis rea­
les determinaciones para la debida observancia de la carta 
constitucional de la monarquía.

Portugueses: No es posible que desconozcáis los benevo­
los sentimientos que dictan estas medidas, ni tampoco la ne­
cesidad del prontorestableicmicnto de la paz, déla concor­
dia y de la obediencia á las leyes. Cualquiera que sea la di­
vergencia de opiniones politicas, la observancia déla Cons­
titución es el primer deber y la primera necesidad ; asi co­
mo es el mayor de los crímenes y también la mayor de las 
desgracias, la desorganización del órden social para susti­
tuirle las violencias y arbitrariedades délas facciones, cuyo 
resultado seria ó la destrucción de la monarquía ó la restau­
ración del despotismo sobre la ruina de la Constitución y de 
las leyes del reino.

Mi mas vivo deseo es que todos puedan aprovecharse de 
mis benéficas disposiciones; pero una vez conocidas, la jus­
ticia, la necesidad y la salvación del estado exigen que vi- 
x'an sujetos á la acción de las leyes los que rehusando some­
terse, intentasen prolongar los males déla patria.

Palacio de las Necesidades 9 de junio de 1847.=La rei­
na. =Francisco Tovaes de Almeida Provcnza.,=Manuel 
Duarte Lcitao.=Conde de Tojal.=Baron de Ponte de Ba- 
rca.=Ildcfonso Leopoldo Bayard.

DECRETO DE AMNISTIA DE LA REINA DE 
PORTUGAL.

Siendo de urgentísima necesidad poner término á los ma­
les que afligen al reino y contener los que resultarían de la 
prolongación de la guerra civil, y deseando cumplir con 
el primero y mas imperioso deber que me incumbe de pro­
curar por todos los medios acabar tan fatales, disensiones, 
y conciliar los ánimos de los portugueses que desde el 
principio de la monarquía se distinguieron siempre por sus 
sentimientos de fidelidad á los reyes mis augustos progeni­
tores, he tenido ábien, oido el consejo de Estado, decretar 
lo siguiente:

Artículo 1.® Se concede una general y completa am­
nistía para todos los crímenes políticos cometidos desde el 
6 de octubre del año pasado de 1846, relegándolos á un ol­
vido absoluto.

§ 1.0 Todo proceso que por tales crímenes se haya 
instruido, queda declarado nulo y sin efecto, cualquiera que 
sea el estado en que se encuentre.

g 2.0 Todas las personas que estuviesen presas por ór­
den de cualquiera autoridad, procesadas ó no, serán inme­
diatamente puestas en libertad.

§ 3.0 Todos los que á consecuencia de los aconteci­
mientos políticos ó por medidas estraordinarias de gobier­
no hayan sido desterrados del reino, serán inmediatamente 
restituidos á su libertad y podrán regresar á él, para lo cual 
el gobierno dispondrá los medios necesarios.

Art. 2.0 Todos los que desde dicho día 6 de octubre 
hayan sido privados de sus despachos militares ó de cual­
quiera otro puesto ó empleo que según la carta constitucio­
nal ó la espresa disposición de las leyes existentes no podían 
perder sin sentencia, serán inmediatamente reintegrados 
en el pleno goce de aquellos.

^ 1.0 Asimismo se revalidarán los honores, títulos y 
condecoraciones á todos los que desde dicho dia 6 de octu­
bre estuviesen privados de esos títulos Ó de cualquiera dis­
tinción honorífica.

Los ministros, secretarios de Estado de todas las depen­
dencias lo tendrán así entendido y mandarán librar los 
despachos necesarios.

Palacio de las Necesidades 28 de abril de 1847.=La 
reina.=Francisno Tovares de Almeida Provcnza.=Conde 
de Tojal.=Manucl Duarte Lcitao.=Ildefonso Leopoldo 
Bayard.

Protesta be la junta be Oporto contra la inter­
vención.

La junta provisional del gobierno supremo del reino, en 
nombre de la nación y de la reina, ha recibido con senti­
miento profundo la intimación que la fué hecha el dia 31 
del pasado á la una de la tarde por las cartas de sir G. Ha­
milton Seymour, y del Sr. D. Luis Lopez de la Torre Ayllon, 
plenipotenciarios cl primero deS. M. B., y cl segundo de 
S. M. G., para que consintiese la misma junta en un ar­
misticio, solicitado por las córtes de España é Inglaterra, 
que habia detener lugar entre las fuerzas nacionales de la 
junta y las fuerzas realistas del gobierno de Lisboa, bajo 
las conminaciones espresas en las mismas cartas, y que por 
Fopia auténtica acompañan á esta protesta. (Documentos nú­
meros 1 y 2).

La junta ha resuelto protestar ante los gobiernos de las 
naciones del mundo civilizado de la manera mas formal, 
pública y solemne contra un procedimiento que ofende la 
reconocida independencia del pueblo portugués.

Portugal está reconocido como nación independiente, y 
no es provincia, colonia ni feudo de ninguna nación estran­
gera, ni prestó juramento de fidelidad y obediencia á nin­
guno de esos gobiernos.

Hállase por lo tanto Portugal, como nación libre é inde­
pendiente, en el derecho incontrovertible de regirse por las 
instituciones y leyes que le parezcan mas propias para afir­
mar su libertad constitucional, por la cual ha hecho espan­
tosos sacrificios en 27 años, derecho que fué solemnemente 
reconocido, aun durante la presente lucha, por los minis­
tros de S. M. B. en el parlamento de su nación. No que­
ría Portugal mudar de dinastía, como hiciera la nación 
inglesa en 1688, y la Francia en 1830, ni siquiera al­
terar sus leyes fundamentales, que regulan el órden de 
sucesión de la corona, como poco ha vcrificára la nación 
española. La guerra civil que sostene.mos está muy distante 
de tener esc carácter de gravedad é importancia. Limitá­
banse los esfuerzos de la nación únicamente á exigir la ver­
dad del sistema representativo, á conservar el principio de 
reforma de la Carta constitucional, la cual volvió à ser acep­
tada en 1842 como ley fundamental del Estado, con la in­
dispensable condición de ser reformada por una cámara de 
diputados provistos de los mas ámplios poderes. Como el 
decreto de 10 de febrero de 1842, que restablecía la Carta 
constitucional con esta condición, no fue ejecutado ni cum­
plido, no cesó la nación de reclamar por todos los medios 
contra tamaña deslcaltad, no cesó de pedir y exigir su curn- 
plimiento con tanto mas empeño, cuanto que la espcricncia 
de cuatro años habia hecho ver que á la sombra de la Carta 
constitucional se podia ejercer y se ha ejercido de hecho el 
mas violento despotismo y la dilapidación mas vergonzo­
sa. Agotados ya todos los medios legales y constitucionales, 
en la imprenta, en la tribuna, en lar urnas y en peticiones á 
la corona, la nación portuguesa, llevando su amor á la le­
galidad hasta el estremo de no alzarse inmediatamente con­
tra el bárbaro fusilamiento de electores, hubo de levantarse 
en masa por los meses de abril y mayo de 1846 para evi­
tar su total ruina y destrucción; solicitando la caída de una 
administración odiosa, despótica, tiránica y dilapidadora, 
proclamando como principal remedio de sus males la refor­
ma déla Carta constitucional del decreto de 10 de febrero 
de 1842. Lo que con efecto obtuvo la nación por haber 
acogido benignamente S. ?d. F. los votos del pais, mandan­
do cumplir aquel decreto en otro de 27 de mayo 'de 1846.

Para asegurar esta nueva y feliz situación política, se 
celebraron convenios entre los ministros de S. M. fidelísi­
ma y la nación representada por las juntas gubernativas, 
que dirigieran la resistencia y pronunciamiento nacional de 
mayo.

Estos convenios fueron cumplidos fiel y religiosamente 
por la nación, mas no así por el gobierno de S. M. F. ins­
talado despues del atentado de 6 de octubre de 1846, el 
cual quiso obligar á la reina á faltar á su real palabra y á 
sus augustas y solemnes promesas, hechas al pueblo, no so­
lo revocando los citados deerctos de 10 de febrero de 
1842, y 27 de mayo de 1846, é impidiendo la libre elec­
ción de los diputados de la nación, sino que también persi­
guiendo tenazmente á los individuos de las juntas y gefes 
populares que S, M. por decreto de 3 ele junio de 1846, ha­
bía declarado beneméritos de la patria y del trono. No so­
lamente obligó á S. M. à faltar á tan sagradas promesas, 
sino que llegó al csceso de suspender la propia carta Cons­
titucional, destruir la libertad de la prensa y las garantías 
individuales, declarando á la reina absoluta,^ y ejercer con­
tra la nación la mas feroz y sangrienta tiranía.

Por estos agravios principalmente, tomó la nación en 
peso las armas en defensa de sus leyes, de su libertad y sin 
que infortunios ni reveses, proscripciones ni asesinatos, pu­
diesen nunca abatir su valor, ni entibiar su patriotismo.

Parecía que una resistencia tan justa, tan noble y justi­
ficada, y en la cual la nación tan alevosamente ofendida vió 
el destierro de sus generales, los asesinatos y fusilamientos 
de sus prisioneros de guerra, y el incendio de sus casas, 
sin separarse jamás dé la senda de humanidad y lealtad que 
se habia trazado, debia encontrar mas bien las simpatías 
que la aversion de los gobiernos constitucionales de Eu­
ropa.

Cuando la suerte ai principio de la campaña fué adver­
sa á las armas de la nación, cuando el oro corrompía algu­
nos regimientos traidores y la Providencia probaba con la 
adversidad nuestra constancia en la sangrienta batalla de 
Torres Yedras; cuando despues de un gran reves del ejér­
cito nacional, se hallaba en Oporto amenazado por las fuer­
zas de S. M. la reina y por las de D. Miguel, defendién­
dose con heróica intrepidez contra estos dos enemigos, na­
die se acordó de que la sangre portuguesa corria á torren­
tes, y el gobierno de Lisboa respondió con desden á las be­
névolas indicaciones del gobierno británico, en favor de los 
ilustres prisioneros de Torres Yedras, hácia quienes el fe­
roz gobierno de Lisboa no mostró generosidad ni compa­
sión. Mas cuando á fuerza de constancia y á costa de los 
mas acerbos sacrificios y hechos de lamas decidida ener­
gia y patriotismo, pudo la junta como por encanto hacer 
reconocer su autoridad á todas las provincias, al norte del 
Duero y al sur del Tajo, y gobernaba en ambas Beirasy 
parte de Estremadura; á pesar de la ocupación de una por­
ción de estas provincias, por todas las fuerzas del gobierno

tes de la misma, de cualquier daño ó violencia que pueda 
causarse á las personas y propiedades de sus súbditos.

Declaro á Y. E., por último, que á la suspension de los 
vimientos militares de la junta corresponderán con igual 
conducta las tropas del gobierno de S. M. Fidelísima.

Renuevo á Y. E. el testimonio de mi mas alta conside­
ración.

Lisboa 20 de mayo de 1847.—Exemo. Sr. ; B. L. M. de 
Y. E. su atento seguro servidor.—Luis López de la Turre 
Ayllon.—Exemo. Sr. conde Das-Antas.

Documento n.° 3.®
Legación inglesa en Lisboa.—Lisboa 28 de mayo de 

1847.—Señor, he tenido la honra de recibir la carta que 
os servísteis dirigirme en 26 del corriente.

Yeo con sentimiento lo di fie il que es amalgamar mi opi­
nion con la vuestra, acerca de la recepción de la junta á 
las ofertas de que era portador el coronel Wylde.

Cuando se hacen proposiciones á un partido, importa 
poco para el resultado, el que se rehúsen de un modo po­
sitivo ó con proposiciones contrarias de una naturaleza 
óbviamente inadmisible.

Tuve antes el honor de decir que las condiciones ofre­
cidas á los súbditos de la reina de Portugal, armados con­
tra la autoridad de S. M., era en opinion del gobierno 
de S. M. aceptables y benignas, y ahora existe un registro 
en que consta que las mismas intenciones animan á las 
cortes aliadas, principalmente interesadas en esta cuestion.

El conocimiento que tengo de los sentimientos del go­
bierno portugués, como también délos gobiernos íntima­
mente aliados á Portugal, parecían asegurar el que una 
negociación entre S. M. F. y la junta no pudiera verse co­
mo se ha visto.

S. M. F. contrajo ciertos empeños con el gobierno de 
S. M. B., é hizo conocer ciertas intenciones hácia sus súb­
ditos, fundando unos y otras en la misma base recusada, la 
incuestionable buena fe de vuestra augusta soberana.

Dedúcese de lo precedente que no está en mis faculta­
des patrocinar un plan cuyo objeto es el nombramiento de 
comisarios hecho por la junta para tratar y negociar con el 
gobierno de S. M. F. respecto á la estension de las conce­
siones hechas por la corona.

Asegúreos al mismo tiempo, aunque no lo creo necesa­
rio, que nadie mas que yo se regocijaría al ver una parte 
de los súbditos de S. M. F., ahora separado de su augusta 
soberana, por una mala inteligencia, colocado otra vez al 
rededor de su trono.

La respetuosa comunicación que me acompañáis, confio 
en que producirá los mejores resultados, y me haré un 
deber y un placer en contribuir á ello.

Aprovecho, señor conde, esta ocasión para renovaros las 
seguridades de mi mas distinguida consideracion.=G. H. 
Seymour.=A S. E. el conde Das Antas.

La Gaceta publica el siguiente parte oficial sobre la to­
ma del fuerte de Insoa por nuestras tropas:

Capitanía general de Galicia.=Estado mayor.=Excmo' 
Sr.: El coronel graduado capitán de estado,mayor don Ma­
riano Capp, á quien di mis instrucciones para que con una 
partida de oficial y 20 hombres marchase en la trincadura 
Jacoba á posesionarse del castillo de Insoa, ocupado por los 
revolucionarios portugueses, me participa en esta fecha lo 
que sigue:

«Exemo. Sr.; En cumplimiento de las órdenes que Y. E. 
se dignó darme para que con una partida de oficial y 20 
hombres del regimiento infantería de Borbon marchase en 
la trinchadora Jacobaá. ocupar, si fuese posible, el castillo de 
Insoa, situado en la embocadura del Miño, verifiqué la sa­
lida en el mencionado buque á las dos y media de la tarde 
de ayer; y sin hallar en la navegación el menor obstáculo 
por parte de los rebeldes de Portugal que se suponían en la 
aldea de Lanelles, llegué á las ocho de la misma tarde al 
frente del castillo, colocándonos por un rápido movimiento 
debajo de las baterías del mismo para reconocer mejor sus 
defensas y las disposiciones de su guarnición.

Sin embargo de la escasa claridad que restaba del dia, 
pude observar en el baluarte del Sur dos piezas de artille­
ría y dos hombres á la inmediación de ellas, sin que en 
aquellos momentos se manifestasen mayor número en la lí­
nea de fuegos de esta fortaleza.

Persuadido pues que la guarnición no se opondría á mí 
paso cuando ninguna demostración ofensiva se notaba, ó 
que se hallaría el castillo abandonado á muy pocos hombres, 
determiné su ocupación desde luego. A este fin dispuse que 
el teniente con grado de capitán don José de Alva desem­
barcase con cuatro soldados para reconocer las primeras 
obras de defensa, siguiéndole yo inmediatamente con los 
16 hombres restantes.

El comandante de la trincadura don Ramon de Castro, á 
quien oportunamente enteré de las instrucciones que lleva­
ba de V. E. pará este caso, y el objeto que me proponía, 
dcs[tlegó en su buque todos los medios convenientes para 
proteger la operación. Tomadas estas medidas y otras que 
juzgué prudentes, me dirigía por la parte del Norte de la 
fortaleza para buscar su entrada, á tiempo que se me pre­
sentaron un sargento y un soldado portugueses, manifes­
tándome que los rebeldes habían abandonado el castillo el 
dia anterior, y solo se hallaban en él seis individuos, que 
gustosos ponían la fortaleza á disposición de las tropas de 
S. M. la Reina ele España. Sin pérdida de momento me 
posesioné de aquella, pasando á reconocer sus fortificacio­
nes, almacenes y demás dependencias, que hallé en muy 
buen estado, enterándome asimismo de las municiones que 
existían y de cuanto pudiese utilizarse para dejar el casti­
llo en el mejor estado posible de defensa. Yerificado esto, 
entregué el mando de este punto al referido teniente Alva, 
á quien di verbalmcnte instrucciones relativas á la conser­
vación del mismo, recomendándole muy particularmente 
fuesen respetados los individuos portugueses que habían 
entregado la fortaleza, familias y objetos de la pertenencia 
de los mismos, todo según terminantemente tuvo Y. E. á 
bien prevenirme.

Seguidamente pasé á bordo de la trincadura para tras­
ladarme á Campo Sanco á fin de proporcionar á aquella 
guarnición los víveres necesarios por no. haber en el fuer­
te mas que una cortísima existencia perteneciente á dichos 
portugueses.

La corriente, que á la bajada de la marea es estraor- 
dinariamente rápida en la barra del Miño, hizo inútiles 
durante la noche los esfuerzos de la tripulación para con- 
trarcstarla, cuya circunstancia retardó mi llegada á Cam­
po Sanco hasta la madrugada de hoy.

Inmediatamente salté en tierra; y haciendo venir allí al 
alcalde, que se hallaba en la Guardia, arreglé con él el me­
dio de remitir brevemente á Insoa los víveres necesarios. 
Este alcalde se prestó con recomendable celo á este servicio, 
asi como el propietario don Antonio Español, que contribu­
yó con igual interés á que se proporcionase con prontitud 
este auxilio à la guarnición. A los pocos momentos in­
seguí poner en el castillo un repuesto para ocho dias, y 
oficié al comandante militar de la Guardia para que procu­
rase abastecerlo en lo sucesivo hasta la superior determi­
nación de Y. E., regresando sin mas detención á esta plaza.

Todo lo que es de mi deber participar á Y. E, como re­
sultado de la comisión que se dignó confiarme, acompañan­
do adjunta una relación espresiva de la artillería, montages, 
municiones y demas efectos de guerra hallados en dicha 
fortaleza al verificar su ocupación.»

Y al tener el honor de trasladar á Y. E. este parte, acom­
pañando copia de la relación que se cita, debp significarlo 
he quedado sumamente satisfecho de la actividad y preci­
sion con que el oficial de estado mayor Capp ha desempe- 
ñado esta importante comisión, y muy particularmente 
del comandante de la trincadura don Ramon de Castro por 
los recomendables servicios que ha prestado desde que es­
tá á mis órdenes, rogando á V. E. tenga la bondad de dar 
noticia de esta especial recomendación al Exemo. Sr. mi­
nistro de Marina, por si se sirve elevarlo al soberano cono­
cimiento de S. M.

Dios guarde a Y. E. muchos años. Cuartel general de 
Tuy 6 de junio de 1847.=Excmo. Sr.=zSantiago Mendez 
Yigo.=Excmo. Sr. ministro de la Guerra.

Capitanía general de Galicia.-—Estado mayor.--Reía 
cion de la artillería, montages, municiones y demas efectos 
de guerra hallados en el castillo de Insoa, perteneciente á 
Portugal, al ser ocupado por las tropas de S. M. Católica.

Cañones.

de Lisboa, y cuando todo el Archipiélago de las Azores y la ’ 
isla de la Madera se pronunciaban por la junta, cuando se 
ejecutaba una segunda y arrojada espedicion marítima,, le 
cual pondría breve é infalible término á esta guerra jde- 
sastrosa, fué cuando los gobiernos de las dos naciones alia­
das juzgaron oportuno ofrecer una mediación que se decía 
amigable, pero que no era dirigida por este espíritu.

La mediación arrebataba de manos de la junta una vic­
toria infalible, que poniendo término á la guerra civil por 
el completo triunfo de la causa nacional, debia reconciliar 
al trono con la libertad y asegurar à todos los portugueses 
el goce de las garantías constitucionales, sin distinción de 
partidos: deseando la junta alcanzar estos beneficios para 
la nación que representa, aceptó la mediación que no pedia, 
que no necesitaba, y que por ser oficiosa y filantrópica, no 
ofendía al pundonor nacional. Mas al aceptar aqudla me­
diación, no trató la junta de entregar la suerte dé la liber­
tad portuguesa y la noble causa que defiende, al juicio y 
sentencia de la potencia mediadora, que la misma junta 
nunca reconoció como jueces y árbitros en esta contienda, 
porque la nación portuguesa tiene bastante capacidad é 
inteligencia para regirse y gobernarse por sí sin necesidad 
de la tutela de los gobiernos estrangeros, á los cuales jamás 
entregaría la junta los destinos de su patria.

La junta puso á las proposiciones que se la hicieron las 
sustituciones y artículos adicionales que creyó razonables 
y tan decorosas para la corona, como necesarias para ase­
gurar la libertad del pueblo portugués, y para defenderle 
contra tentativas parecidas á las del 6 de octubre La jun­
ta deseaba una paz honrosa para todos, la reconciliación 
sincera de los partidos bajo el régimen constitucional, sin 
perjuicio de las legitimas conquistas de la civilización y del 
decoro de la corona,

Con fecha 20 de mayo se propuso un armisticio por los 
ministros de SS. MM. Británica y Católica y de S. M el 
rey de los franceses. Considerando la junta que debia dar 
un paso que manifestase su sincero deseo de paz, y su defe­
rencia hacia el decoro de la corona y dignidad nacional, 
solicitó por intermedio de los ministros aliados el permiso 
de enviar á la presencia de S. M. comisarios portadores de 
un respetuoso mensaje de la junta para tratar, no solo del 
armisticio propuesto, sino que también de las providencias 
ulteriores indispensables para restituir la paz al pais, el 
orden legal y la libertad constitucional, sin mengua del de­
coro deftrono y déla independencia nacional, y cuyo re­
sultado fué una respuesta negativa (Documento núm. 3).

Mas aun cuando el armisticio hubiese sido rehusado, nun­
ca habría motivo justificado de guerra, y mucho menos 
cuando la cuestión que se discutía era de política domésti­
ca é interior de una nación independiente que por ningún 
principio debia obediencia y sujeción á las otras naciones.

En consecuencia, la junta protesta de la manera mas for­
mal, pública y solemne contra la intervención armada de 
las naciones estrangeras en los negocios de Portugal; inter­
vención que considera la junta como una mengua para la 
corona de Portugal, y un atentado contra honra, libertad 
é independencia de la nación. Y elevará esta protesta à co­
nocimiento de las naciones civilizadas para que sepa el 
mundo cual ha sido el comportamiento de los gobiernos in­
terventores para con la nación portuguesa, y como esta 
misma nación se vió sujetada á un armisticio desventajoso 
impuesto por la fuerza; y para que cualesquiera desgracias 
que acaecieran en lo sucesivo á este pueblo tan noble y tan 
oprimido, no puedan ser imputadas á la junta que le re­
presenta; sino solamente á que contra ella emplea la fuer­
za y la violencia de una manera que no autoriza el dere- 
cho“de gentes, y que no daban lugar á esperarlas decla­
raciones de los ministros de S. M. británica.

La intimación por cartas de fecha 20 de mayo fué hecha 
al presidente de la junta en 31 del mismo mes ála una de la 
tarde y antes de que se concediese á la junta espacio ra­
zonable para deliberar como cuerpo colectivo, y espedir 
órdenes á sus fuerzas de tierra y mar, no podia ni debia 
esperar la misma junta, que contra sus fuerzas se rompie­
sen de pronto las hostilidades. La junta no podia suponer 
que los agentes de S. M. británica y S. M. Católica, con­
servasen por tanto tiempo ocultar y sin dar conocimiento 
de ellas á la junta aquellas dos cartas de intimación de fe­
cha tan anterior.

Y habiendo en consecuencia de su buena fe hecho la 
misma junta considerables gastos para poder embarcar una 
fuerte division cspedicionaria, compuesta de los cuerpos 
mas brillantes de su ejército, cuyo mando confiara á su ge­
neral en gefe , no debia esperar que limitándose hasta en­
tonces los oficiales de la marina británica, á instar para que 
los buques de guerra de la junta permaneciesen dentro del 
Duero , no hubiesen los agentes del gobierno de S. M. bri­
tánica, prevenido por medio de una invitación á tiempo, 
el doloroso acontecimiento que tuvo lugar á las seis de la 
mañana del dia 31 de mayo, frente á la barra de Oporto.

Allí sin prévia declaración de guerra los buques de la 
marina británica y española cercando de repente con fuer­
zas superiores nuestras fuerzas navales las intimaron que 
desobedecieran á la junta provisional del gobierno supremo 
del reino y se colocaron bajo la artillería de las escuadras 
que sabían no habían de serles contrarias ; y como un ge­
neral portugués sin faltar á lo que debia á su honra y a su 
patria, no podia recibir semejantes órdenes, altamente 
ofensivas para la independencia nacional, el noble maris­
cal del ejército conde Das-Antas, no teniendo fuerzas bas­
tantes para repeler la agresión, se entregó y fue recibido 
como jirisiouero de guerra por las fuerzas navales de 
S. M. B., protestando altamente contra tan inesperada vio­
lación del derecho de gentes que la Inglaterra misma no 
puede menos de condenar, y que por cierto merecerá la re­
probación del mundo y de la posteridad.

La junta considera que semejante atentado cometido á 
despecho de la buena fé y lealtad que debe esperarse de 
aquellas grandes naciones y el mayor que puede cometer un 
gobierno civilizado, no solo contra Portugal, sino contra 
ia independencia de todas las naciones espucstas de hoy 
mas á semejantes é insólitos procedimientos.

Por esta razon la junta protesta enérgicamente en nom­
bre de la nación contra la inicua detención de su escuadra 
y el mas inicuo aprisionamiento y desarme de su brillante 
division, no solo por el ultraje hecho al pueblo portugués, 
sino también por el perjuicio incalculable que este aprisio- : 
namiento causa ála justa libertad del mismo pueblo.

Y para que conste, mandó la junta estender y publi­
car esta protesta que confia al juicio imparcial de las pre­
sentes y futuras generaciones.

Dado en el Palacio de la Junta provisional del gobierno 
supremo del reino l.“ de junio de 1847.—Tose Dasilca 
Passos , Yice-})residcntc.—Francisco de Paula Lobo de 
Abila.—Justino Ferreira Pinto Barto.—AntonioLvis De­
scabra.—Sebastian de Almeida y Brito.

Documento n.® 1.“
Legación inglesa en Lisboa 20 de mayo de 1847.—Se­

ñor conde.=Creo de mi deber dirigirme ános coulas mis­
mas miras que dictaron mi carta anterior.

En consecuencia os participo, asi como también á la jun­
ta de Oporto, que si no se atiende á la prevención hecha ya 
de abstenerse de toda operación de guerra, por tierra ó por 
mar, hasta que se dé parte á los gobiernos aliados, se to­
marán medidas que serán el preludio de cualesquiera otras 
del mismo género que sean necesarias para impedir el que 
se derrame inútilmente la sangre en Portugal.

La flota de S. M. ha recibido órdenes de bloquear el 
puerto de Oporto para impedir la salida ó entrada de to­
dos los buques de guerra y cualesquiera otros que hayan to­
mado ó tomen parte en operaciones hostiles, pertenecien­
tes á la junta, y mientras se llevan á efecto las mismas me­
didas en todos los otros puertos y ensenadas que reconoz- .^ 
can la autoridad de la junta, se tomarán todas las precau­
ciones que sugiera la prudencia para prevenir las colisio­
nes que pudieran acaecer.

Al mismo tiempo os prevengo del modo mas solemne, 
que el gobierno de S. M. hará pesar sobre la Junta colecti­
vamente y sobre cada uno de sus individuos, y sobre todos 
sus agentes tanto militares como civiles, la responsabili­
dad del menor acto de violencia cometido contra las per­
sonas y propiedades de los súbditos de S. M.

Debo aseguraros en conclusion que la interrupción de 
todo movimiento hostil por parte de las fuerzas de la Jun­
ta, será correspondido por una conducta análoga por parte 
de las fuerzas de mar y tierra de S. M. Fidelísima.

Aprovecho esta oportunidad de ofreceros las segurida­
des de mi mas distinguida consideracion.=G. II. Seymour, 
ministro de S. M. B.=A1 conde Das-Antas.

Documento n.“ 2.
Legación de España en Lisboa.—Señor condc.=Conse- 

cuente en las miras y sentimientos que he tenido la honra 
de manifestar á Y. É. en mi primera carta, es para mí un 
deber hacer presente à la Junta establecida en esa ciudad, 
que el desatender la exhortación que le ha sido dirigida 
para suspender toda operación de guerra por mar y tierra, 
mientras toman conocimiento del actual estado de los ne­
gocios los gobiernos aliados, dará lugar á algunas medi­
das precursoras de otras que podría ser necesario emplear 
con el fin de poner límite á la guerra civil que tantos ma­
les está causando á este reino.

Algunos buques de la armada de S. M. Católica han 
recibido órden para impedir, que entren y salgan por la 
barra de Oporto los buques de guerra de la Junta y cua­
lesquiera otros que se hallen empeñados en la causa 
de la misma. haciendo estensiva esta medida á los demás 
puntos de la costa que igualmente le presten obediencia, y 
adoptando otras precauciones que la prudencia aconseja 
para prevenir encuentros y combates, que no pueden dar 
mas resultados que el de una estéril y deplorable efusión 
de sangre.

Debo también cumplir el deber para mi aun mas grave 
todavía, de declarar á Y. E. de la manera mas formal, 
que el gobierno de S. M. la reina de España hace á la 
Junta de Oporto responsable, colectiva é individualmente, 
como también á los empleados militares ó civiles dependien- ■
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Mîiniciones para infantería.
Cuatro cajones de cartuchos embalados del calibre 

nglés.
Ademas existen dos ollas de aceite linaza.
Media arroba de roisa-terra.
Una barrica para mistos.
Tuy 6 de junio de Í847.=E1 coronel capitán de estado 

nayor, Mariano Capp.=Es copia.=Rubricado.

De Badajoz nos escriben con fecha del 11, que al ama- 
lecer del mismo dia habia salido de aquella plaza con di- 
eccion á Portugal el capitán general con todas las tropas 
'isponibles que en ellahabia, habiendo quedado únicamen- 
e cubriendo las guardias los quintos y reclutas. La colum- 
a, compuesta de los dos batallones de Almansa, de unos 
uantos caballos y de cuatro piezas de artillería, hizo su 
ntrada en el reino vecino y llegó hasta dar vista á la for- 
aleza de Campo-mayor, de la cual salieron los gefes á cum- 
limentar á nuestros militares con la atención y finura que 
on propias de los portugueses. Hecho este alarde , y des- 
mes de un corto descanso, regresó S. E. acompañado has- 
1 la raya, é hizo su entrada con la tropa á la una de la tar- 
h. Esta cspedicion, dispuesta con sigilo , fué ejecutada 
on el mayor órden, y causó una agradable sorpresa á los 
aoradores de Portugal, debiendo in Huir mucho en el áni- 
ao de los amantes del legítimo gobierno de aquel reino.

El brigadier Lavallcte con la primera division del 
jército de operaciones, una brigada de otra , 500 ca- 
lallos y una batería de montaña durmió el 11 en Bra- 
;anza ; ayer debieron pasar de Mirandela.

AWAMSIS S>E IjA E’HEUSA.

Quéjase El Heraldo de las acusaciones que contra Es- 
aña y Portugal se permiten continuamente los ingleses, 
ochándonos sobre todo de ingratos á sus favores, como si 
1 Inglaterra nos hubiese dispensado alguno en el cual no 
lubiese ido envuelto al mismo tiempo su propio beneficio, 
o cual no releva sobradamente del reconocimiento. Cita á 
ste propósito la ocupación de Gibraltar y de la isla de Me- 
iorca en pago del auxilio que aparentó darnos durante la 
;uerra de la Independencia y el haber fomentado la sublc- 
acion de nuestras Americas. Dice que jamás nos ha pres­
ado su apoyo sino para alcanzar sus propios fines, y que 
oicntras ondee su bandera en Gibraltar como recuerdo 
onstante de los insultos que nos ha prodigado, no pode- 
nos ofrecerle mas que nuestra desconfianza eterna, y esos 
lesees de venganza que el carácter español, como el del 
trabe, transmite de generación en generación, como un 
depósito sagrado, hasta la posteridad mas remota.

El Español se congratula por las noticias que ha reci­
bido de Portugal, las cuales no confirman el rumor que ha­
bía circulado sobre matanza de súbditos ingleses en Opor- 

). Con este motivo estiéndese en rellexioncs acerca del os­
ado de las cosas y el espíritu que anima á los habitantes 
leí vecino reino, y sobre el objeto que debe proponerse la 
iitervencion armada que se está verificando, y concluye 
;onfiando que atendida la prudencia y patriotismo del ge- 
leral Concha, el nombre español no se verá comprometido 
li olvidados los intereses permanentes del pais.

La influencia oculta , ilegítima é irresponsable que 
El i aro y otros periódicos vienen anunciando todos los dias, 
presta ayer materia á El Clamor Público para cscitar á di­
chos periódicos a que en un asunto de tanta importancia se 
conduzcan con mas nobleza y claridad, ya denunciando cs- 
plícitamente al pais los nombres de esa influencia si es que 
existen, para que todos puedan combatirla de frente, ya 
callando si no hay tal cosa y evitando asi á la corona y al 
gobierno un descrédito que daría muy malos resultados pa­
ra el pais. Es probable que El Faro tome desde luego el 
consejo, porque seguramente no habría caído en que podia 
Perjudicar al pais el afan y destemplanza con que todos los 
lias se empeñan en clamar contra la existencia de ese in­
lujo; pero de seguro que desde que haya visto el artículo 
i que nos referimos va á tomar partido y acabar de una 
vez. Mañana lo veremos.

El Tiempo dedica su artículo de fondo à responder á las 
.mputaciones que le ha dirigido El Faro, y reduciéndolas 
á tres principales las contesta victoriosamente. Es la prime­
ra respecto de aquellas palabras que ya desmintió formal- 
nente la Gaceta, sobre si los artículos de nuestro colega 
íran inspirados por el señor presidente del Consejo de Mi­
nistros; la segunda sobre la verdadera data de las desave- 
lencias entre los regios esposos, y hx tercera sobre si deben 
tribuirse los males que sufrimos â la caída del ministerio 
ísturiz. Probablemente no se quedará corto E7 Faro, y re­
plicará con su habitual serenidad á las concluyentes razones 
de El Tiempo.

Para EZ Popular no hay gobierno posible en España, 
mientras permanezca este entregado á los partidos, y mien­
tras los hombres de bien de todas Iss comuniones políticas 
no se unan y hagan un esfuerzo heróico para salvar la nave 
del Estado. No sabemos si nuestro cofrade se contará entre 
los hombres que viven agenos ¿i los partidos, él que los tiene 
todos.

El Espectador no puede tragar la intervención española 
en Portugal, y hace ayer mas cargos aun á los ministros y á 
ios periódicos que han sostenido la medida, principalmen­
te El Heraldo, por la consumación de un hecho que cree 
él perjudicial y oprobioso para la nación española. Dice 
que nuestro gobierno que tanto ha perdido en la opinion 
de los pueblos portugueses, nada ha adelantado en las 
consideraciones de la corte, y que si aquellos le detestan 
esta le desprecia; que los ingleses han dejado á nuestros 
hombres la parte mas odiosa, y cuidarán de que nada se les 
reserve en la distribución de las ventajas; que para nosotros 
serán los peligros y la gloria de la lucha, y para ellos el co­
diciado provecho del botín; que vencida la revolución se re­
tirarán nuestros soldados con la pérdida consiguiente, y que 
nada quedará de Espana en Portugal, pero si mucho de la 
Inglaterra.

Desmiente La Union las suposiciones en que está basado 
un artículo de El Times relativo al estado de los negocios 
interiores del Palacio de nuestra augusta Soberana.

En su primer artículo se ocupa El Faro de la política 
estrangera, cuya tarca habia descuidado hasta ahora para 
atender, según dice, á la importancia y perentoriedad de las 
cuestiones interiores que se han sucedido y amontonado des-,- 
de el principio de su publicación. En el segundo artículo 
vuelve á la real órden comunicada por el gobierno al banco 
de San Fernando sobre las acciones del camino de hierro de 
Aranjuez, pidiendo antes perdón á sus lectores por lo ma­
chacón que está, hablando un dia y otro y siempre con la 
misma ira, de un asunto de que tanto se ha hablado. Entre 
otras cosas dice que El Correo delira: escelente argumento! 
En el tercer artículo demuestra, hasta la evidencia por su­
puesto, los perjuicios y calamidades que va á producir la 
nueva ley de moneda. El cuarto, que es el mas inmenso de 
todos, lo dedica ¿á quien? á nosotros, al Correo, y nos dice 
tales cosas, que corridos de vergüenza no nos atrevemos á 
contestarle para que nuestros lectores no padezcan una in­
digestion por tanto Faro. En el quinto discurre sobre la 
cuestión de Portugal, con el objeto de rebajar el mérito de 
gobierno , y sobre todo de las armas españolas, presentando 
á nuestra nación hecha juguete de las intrigas estrangeras, 
y prestándose con docilidad á todas sus miras. En el sesto, 
sétimo, octavo, noveno, etc. etc.; vindica á sus patronos, da 
tajos y reveses á sus adversarios, llora por lo perdido, se con­
suela con vaticinios y profecías, etc. etc. Doce columnas nada 
menos emplea ayer el fecundísimo diario en artículos de fon­
do. ¡Cuántas cosas se podrían decir en doce columnas! Pero 
i cuánta hojarasca, cuánta bambolla !

Bajo el epígrafe de Lord Palmerston , hace el Eco del 
Comercio algunas reflexiones acerca de la conducta que han 
observado los ministerios vendidos á la Francia y el lengua- 
ge que están usando aun los periódicos que defienden á aque­
llos ministerios, llenando de improperios al de la Gran-Brc- 
taña. Curioso es y edificante el artículo del Eco para los 
c¡ue, agenos à toda influencia estrangera, no tienen otro 
norte en sus acciones y palabras que el bien y prosperidad 
de nuestra patria.

La Esperanza lo cree todo perdido, porque no se quiere 
^cer caso de sus predicaciones, y desea que todo se desqui_ 

cié para que queden acreditados sus temores y su don de 
profecía.

El Católico inserta un remitido en que justamente se 
encarecen los buenos oficios de las señoras de Madrid aso­
ciadas para el socorro de las religiosas, y escita de nuevo su 
caridad para proseguir en tan buena obra. En seguida con­
tinúa el estado de lo recaudado y distribuido, y la alocución 
de la señora presidenta á las señoras asociadas.

NOTICIASVARIAS.
S?eeîa$iiSâê3aîI asromÍBa’oSía.—Usía mwgei* de 

los barrios mas pobres y parroquia de San Miguel, en la 
mañana del 27 del corriente, dió á luz con toda felicidad 
dos robustos infantes y una infantita, que viven y creo que 
ya beban. El marido de tan productiva criatura, jornalero 
y pobre en estremo, se quedó medio alelado cuando el ci­
rujano que asistía á la parturienta anunció el segundo niño; 
pero desfalleció completamente cuando fue advertido de 
que llegaba un tercero, y acaso un cuarto ó quinto. En la 
casa, que mejor puede llamarse choza, no habia envoltu­
ras mas que para uno, y fue necesario implorar la cari­
dad de algunas de la población, que por la rareza del caso 
han prestado superabundantes recursos para vestir á los 
niños y alimentar á la madre. El dignísimo párroco de San 
Miguel, á quien nunca buscan en vano los pobres, se ha 
prestado á pagar una ama de cria para la lactancia de un 
niño, y hemos oido que el señor obispo contribuirá en algo 
para otro. Las señoras marquesa de Castrofuerte, señoras 
de Godina y de Cuétara se han mostrado caritativas con 
la aturdida madre de los tres mellizos. «

ÏBaccaadâ©.—^sea‘S?8®Bí de Ij®ws-Súl-Sawlá 
micr. El 31 de mayo á las diez de la noche estalló un violen­
to incendio en el pueblo de Saint Aubin, que destruyó 26 
casas. Una muger anciana y una jóven perecieron entre 
las llamas. Un bombero salió gravemente herido y con po­
cas esperanzas de vida. No se pudieron salvar los muebles y 
el ganado sino en pequeña parte. Dícese que la causa del in­
cendio fue una luz que una persona introdujo en una caba­
lleriza al ir á dar pienso al ganado. El mismo dia ocurrió en 
Noiraus un desastre de esta especie, en el cual se quemaron 
seis casas. El 2 de junio otras tres casas de Larnaub fueron 
asimismo presa de las llamas.

SnSeSdio.—SSâccBS. de T®!»®» (CÍ-nípítaíeMa) 
el 9: «Hoy apareció ahogada en las afueras de esta villa una 
embarazada de 6 meses. Dícese que desesperada proyectó 
este fin desgraciado de su vida.

líesea’eaoaa.—ISscritecndc Toledo:
«El domingoúltimo desertaron dos cadetes del colegio, 

que fueron aprehendidos cerca de Torrejon por la Guardia 
civil.»

Baja eia el precio de los grasaos.—ïBscpî- 
ben de Colonia (Prusia), el 6 de junio. La cantidad de gra­
nos que los negociantes de esta ciudad han hecho venir de 
Odessa (Rusia) asciende á sesenta mil hectólitros. Estos gra­
nos se hallan actualmente en camino para Amsterdan, des­
de donde bajarán por el Rhin hasta Colonia. Con su llegada 
deben por necesidad bajar mucho el precio de los granos en 
nuestros mercados.

Accídesate esa el caBailBaodeSaíca*ro de Vea’- 
sovia.—La Gaceta'universal de Berlin, refiriéndose á una 
carta de Varsovia, ‘anuncia haber ocurrido el 27 de mayo, 
en el camino de hierro de Varsovia á Czentochova, un ac­
cidente que ha costado la vida á cinco de las sesenta perso­
nas que componían el convoy. Otras cuatro personas han 
quedado grávente heridas, y ocho levemente. La desgracia 
fne ocasionada por haberse salido el convoy del carril. El 
conductor quedó muerto. Se ha mandado proceder á averi­
guación sobre esta ocurrencia.

©ípo acccidCBite ©bx caanSoBO de Baáca’a’©.— 
Los periódicos de Lóndres del 7 de junio hablan de un ter­
rible accidente ocurrido en el camino de hierro de I^ondon- 
North-Western, cerca de Wolverton, en la carrera de Bir- 
mingan. A causa de una equivocación de un empleado de 
policía, un convoy de viajeros, compuesta de diez y nueve 
wagones, se colocó en el carril de los wagones de mercan­
cías, y chocó contra un convoy de seis wagones cargados 
de carbon : los wagones quinto y sesto del convoy de los pa- 
sageros quedaron hechos pedazos, resultando siete personao 
muertas y muchos heridos, entre los cuales hay tres que no 
dan esperanzas de vida. Este acontecimiento ha producide 
en Birmingan una emoción grande y dolorosa.

Bíl coBíiposStoa" Spwaatiaie.—Cí®aa fecBia «leí 
6 de junio, escriben de Coblentza (Prusia): M. Spontini, 
que ha llegado hace algunos dias á esta ciudad, viniendo 
de Colonia donde ha dirigido, en la fiesta municipal rhena- 
na, el segundo acto de su opera titulada Olimpia, partirá 
mañana para los baños de Franzebrunen, en el distrito de 
Eger, en Bohemia.

I3BB®<B*aci®n ÍBBÍca’csaBBÍc. — Al posnei’ caí 
venta los dos últimos volúmenes de la Historia de los Gi­
rondinos , sus cdictores, con el fin de completar esta gran 
obra, publican una ilustración cuyo éxito es seguro consiste 
en los retratos de los actores de aquella grande época, gi­
rondinos como montañeses, en número de treinta y seis. 
M. Raffct se ha escedido á si mismo en la ejecución de esta 
interesante iconografía, cuyo grabado, confiado á los pri­
meros artistas franceses é ingleses, no deja nada que desear* 
Ya están de venta tres entregas.

NOTICIAS DE MADRID.
Estaaa coBicIeiy©ii«lo®c las nuevas aceras 

en la plaza de las Descalzas y calle de la Misericordia. Aho­
ra solo falta que coloquen sobre ellas sus carruages los ca­
leseros, para huir del sol como hasta ahora han acostum­
brado en aquel sitio, aunque los transeúntes se molesten en 
ir por el arroyo. Estamos condenados la gente pobre á ser 
insultados hasta por los coches simones, que es todo el ri­
gor de la desdicha.

æsB Ba tarde «leí doBBBángo recorrió el 
distrito de la feligresía, la suntuosa procesión de la archi- 
cofradía sacramental de la parroquia de S. [Sebastian. Las 
músicas y los angelitos eran sin duda los que llamaban la 
atención de la gente; porque los devotos acompañantes eran 
en proporción muy desigual con los que asistían de oficio.

lia otra ta&*dc cierta daBua de lo nía® va­
poroso y aristocrático de Madrid, cabalgando por uno de 
los paseos mas concurridos sobre un soberbio alazan, tuvo 
la fatalidad de dar la mas atroz voltereta; pero afortunada­
mente el caballero que mas inmediato á ella iba fué tan há­
bil, que agarrándose à su larga falda, quitó la violenciíi à 
la caída, quedando.la pobre jóven arañando el polvoroso 
suelo con las manos y enredado uno de sus pies entre los 
pliegues de su trage talar, mientras que el otro semejaba el 
minutero de un reloj. El aspecto de aquel cuadro no fué de 
lo mas interesante, consideración que debió afectarla; asi es 
que por espacio de un buen rato estuvo desmayada. No 
muy lejos de allí se nos ha asegurado se encontraba con 
tanta boca abierta haciendo guiños con un lente un apuesto 
jóven, mitad francés mitad inglés, que según parece era el 
amante de la niña, y se entretenía en tomar apuntes en un 
libro de memorias.

S^a pcB*BiBci®®a doctx'iua de la ulvelacioBi 
de fortunas está en Madrid en boga como en ninguna parte; 
es mas, la escuela filosófica se ha perfecionado en pró de la 
sociedad, porque la aplicación de sus principios no necesi­
ta de cataclismos ni de estrepitosas revoluciones. Los do­
mésticos no podiendo llevar en paciencia que los amos ten­
gan atestadas las gavetas con D. Felix Utroque, mientras 
ellos están condenados á la servidumbre, se han propuesto 
dividir buenamente y disfrutar en mancomunidad con los 
actuales poseedores todo lo que pueden haber á las manos 
sin hacer los menores escrúpulos porque sean alhajas ó di­
nero. Las mugeres parecen serlas que han acogido con mas 
fe y constancia las máximas niveladora?: las cárceles encier­
ran gran número de esas mártires por llevar á cabo la gran 
reforma social; y antes de ayer ha reforzado la falange una 
criada de Pedro Couder , tahonero en la calle del Rollo, 
que se apropió 8,000 rs. contra la voluntad de su dueño, 
precisamente porque le harían falta.

Bíb'® Baaaee Sg-aaal ©ex la esencia, aíaBa<|íje 
diferente en el modo, le pasó el dia anterior á Doña .Tossfa 
Naval, calle del Niño, quien tuvo la mala ocurrencia de sa­
lir de casa á las siete y media de la mañana, dejando en ella 
à la criada, María Juana Gomez, y esta que necesitaba una 
completa reforma de trages, pañuelos y otras frioleras, se 
aprovechó déla ocasión, se vistió de nuevo â costa del ama y 
dejó el lugar desocupado para que le reemplazara otra afi­
liada en la útil y provechosa escuela consabida.

Parece «jste ©i Exessa®. ®i’. duque de Sle- 
dinacelí trata de vender ó reducir á habitaciones particula­
res la gran casa, correspondiente al marquesado de Cogollu- 
do, que posee en la calle de hi Magdalena, levantando toda 
la parte del solar ó corralón inmediato, donde en un prin­
cipio quedó parada la obra. Esto debe producir una mejora 
notable en aquel sitio, que es sin disputa de los mas concur­
ridos que tiene la corte.

Scg’BaaB BBBB jíCB’iódic® , -paa’©©© qaae eí ce­
lebérrimo Cubí vaá publicar un folleto, defendiéndose vic­
toriosamente de las acusaciones inmotivadas que produjeron 
el mandamiento de prisión dictado contra él por el provisor 
eclesiástico de Santiago. Prescindiendo del hecho , es muy 
natural que el frenólogo errante publique el librito que 
anuncia, porque entre tantos órganos acabados en ad no po­
dia faltarle el de la foíletividad, que debe consistir en un 
tubérculo muy desarrollado en nuestros dias.

Parce© q«a© Bíauy pronto s© pondrá ©ía 
escena en el teatro del Principe el drama titulado Enriqzie 
III, original de don Ceferino Suarez Brabo.

Ayci* aBiíincAaiMos que ©1 correo d© la 
mala habia sido robado en aquella madrugada. Hoy po­
demos añadir algunos pormenores sobre aquel suceso, fa­
vorecida la sorpresa por la casualidad de ir durmiendo 
el escopetero en la rotonda por no haberle permitido el 
mayoral ir en la delantera, ataron por los brazos á una 
señora que viajaba en la berlina , al conductor y al ma­
yoral, á los cuales, ademas, pusieron boca abajo, ame­
nazándoles de muerte si se movían. En tan violenta si­
tuación estuvieron presenciando el saqueo de todo su di­
nero , varios pañuelos y el cilindro del conductor , á quien 
en consideración á estar muy gordito, no hicieron otro 
flaco servicio que se les habia ocurrido. Mientras tanto 
pasaba esta escena desoladora, el escopetero, hombre 
acreditado de valiente, continuaba en su profundo sue­
ño , sin que al despertar hubiese podido hacer uso ylel 
trabuco, porque tenia al pecho las pistolas y los puña­
les de los cinco foragidos. No obstante , mientras se 
ocupaban de inutilizar al escopetero, el conductor pudo 
desatarse, salta á la delantera , echa mano á su tra­
buco , dispara, hacen fuego también los ladrones y em­
prenden la huida sin que los tiros hubiesen causado daño 
á nadie. Ya entonces, recogido, aunque con dificultad, 
todo el equipaje esparcido por el suelo, volvió la silla á 
continuar su viaje , y dado el parte se practicaron tan 
activas diligencias, que á estas horas es muy posible 
se hayan descubierto los reos.

Bj©s B*®sqiaáH©s y ffaríisqwicícs <3© 1^® ■vcb’Íí©- 
na produgeron por fin frutos amargos. Una cuestión empe­
zada en San Antonio de la Florida vino á terminarse en la 
plazuela de la Cebada con la muerte del hijo de un taber­
nero.

Está KnaBidlaí&o qw© S®s c»sbiss»b*íos íS© 
P. y S. P. usen en sus bastones el distintivo de un cordon 
azul celeste con bellotas de lo mismo.

Eaa Sa ©sía’ac©fi®s9. íS© Sa S®t©©Ba aBitíg’BBa, 
celebrada en el dia de ayer, han salido premiados los nú­
meros siguientes: ,88. 22. 45. 76. 10.

Ea ©©B’B’âsîa êlc S/®a*os bS© ay©a* S^aa’sS© isa 
acreditado la casta de Aleas, del Colmenar. No diremos 
que fuesen seis toros de punta , pero si puede asegurar­
se que fueron cscelentcs y que la estraordinaria concurren­
cia, que en la plaza hubo salió muy satisfecha. En sus sa­
lidas generalmente se presentaron los bichos como de poca 
calidad y algunos blandos ó acantos, pero se crecían en la 
vara y se hacían pegajosos y recargaban. Esto produjo doce 
caballos para el moridero y algunos mas, heridos que que­
darían enteramente inutilizados. Hubo porrazos y azares y 
los gofos de las cuadrillas lucieron su maestría sacando de 
apuros á los ginctos. El que de estos salió peor librado fue 
un sobresaliente, que despues de citar al toro tres veces, 
sin que entrara en la suerte , le arrancó en la cuarta, dán­
dole un porrazo que lo dejó sin sentido. Se pusieron mu­
chos y muy buenos pares, y los matadores se lucieron a 
porfía. Un toro mas que pidió el publico fue el sainete de 
la fiesta , porque siendo avanto, en estremo, fue preciso 
achicharrarle el morrillo con banderillas de fuego. Mucho 
haría la empresa por los aficionados si les proporcionara 
otras corridas como la de hoy.

CíaaanBsl® s© ©BiBpeKa?»® á findisaa* ayer tar­
de el quinto toro, se presentó en la plaza S. M. acompa­
ñada de la Serma. señora Infanta, su agusta prima, y del 
Sermo, señor infante don Francisco. En los tendidos se 
oyeron repetidos vivas.

EA pasco «S© SaHB AbbíobbSo fax© fceiimlo ©ib 
acontecimientos desgraciados la tarde del domingo. Comen­
zó la série délos sucesos por la voltereta de un apuesto jó­
ven que cabalgaba un brioso alazan: este hizo una pirueta, 
arrojó al ginetc por las orejas y cuando el desgraciado dió 
acuerdo de sí, se encontró sucio, empolvado y hecho una 
miseria. Seguidamente, sobre si me arrempujastes ó no me 
arrempujastes, hubo aquello de sacar cuatro amigos las nava­
jas y gritar las mugeres y acudir la guardia y no resultar 
nada. Despues se fracturó una pierna una muger. Luego le 
dió un accidente á un muchacho, y por último una reven­
dedora de rosquetes se entretuvo un rato con el cuerpo de 
su chica, porpue le había vendido dos leales de sus electos 
comerciales, pero se habia comido el valor de cuati o por 
puro entretenimiento.

BOLETIN miGIOSO.
MARTES 15 DE JUNIO.

S»BB Vito© BEíávtír. y Saei Moííesí®.

Nació este santo en la ciudad de Marzara en Sjlesia. 
Desde niño poseyó el don de milagros, y á los doce años se 
declaró abiertamente contra el paganismo; por lo que fue 
desterrado en compañía de San Alodcsto á un desierto en

PROVINCIA DE
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Ayuntamiento de

Nota de los arbitrios que el ayuntamiento citado , cuyo 
distrito municipal consta de tantos vecinos, propone en 
el espediente que ha promovido en virtud del artícu­
lo de la lezj deS de enero de 1845 con el objeto de

Especies sobre que han de gravitar los 
arbitrios, comprendidas en la tarifa 
que acompaña á la ley de consumos de 

23 de mayo de 1845.

Cuotas en rs. vn. 
y mrs. que se 
proponen de re­

cargo.

En arroba de vino....................................
En id. de aguardiente...............................
En id. de aceite.........................................  

&c. &c.

Especies de consumo , no comprendi­
das en dicha tarifa.

En arroba de avellanas. ..........................
En arroba de lana.......................................
En................................................................ 

&c. Ac.

Arbitrios de otra clase que no recaen 
sobre especies de consumo.

Por 4 rs. impuestos á cada cabeza de ga­
nado lanar que entre á disfrutar las yer­
bas comunes del monte de tal. . . . 

&c. &c.

Fecha y rúbrica del ge fe político.

GOBIERNO, P0LmÇ0 DE
Resumen de las-propuestas de repartimiento aprobadas por este gobierno político, con arreglo cd articulo 2.”, capítulo 4.° de la real instrucción de 8 de junio de 1847, para cubrit^ 

el déficit dedos presupuestos municipales del corriente año, respectivos á los ayuntamientos que se espresan á continuación: f

CONTRIBUCIONES DIRECTAS
SORBE QUE RECAE EL REPARTIMIENTO PARTE DEL DEFICIT
PARA CUBRIR EL DÉFICIT EN TODO Ó QUE EN SU CASO SE IIA DE CUBRIR

TOTAL SÜM.A
DÉFICIT

PARTE. CON ARBITRIOS.

DISTRITOS MUNICIPALES. mporte de los gastos de los ingresos ordi- Que recaen sobre es­
pecies de consumo Que recaen sobre 

otras especies no 
comprendidas cu 

ella.

OBSERVACIONES. -* J
aprobados en el pre- narios y eslraordi- que resulta. Sobre la de inmue- Sobre la de subsidio I

supuesto. narios del mismo. bles , cultivo y ga­
nadería.

industrial y comer­
cial.

comprendidas en la 
tarifa de 23 de mayo 

de 1813. _ -S.I

Algaida............. 13,390 6,801 6,589 6,589 » »

Bañalbufár. . . ............. 5,080 256 4,824 3,000 1,824 » La propuesta de arbitrio? s®JEl j)^
Palma............... 768,973 493,748 975,225 150,000 100,000 20,000 5,225 j remitió al gobierno con arregh ? ^^

á lo prevenido en la citada ii>-' ‘ y
Valdcmosa.. . . 7,448 1,636 5,812 5,812 )) )) truccion. 'r..;Fl ma

til

NOTA. Fecha y firma del qefe joolitico. - Ft

Seguirán poniéndose por este órden todos
los demás distritos municipales que compren- Iperdoi
da la provincia.

fio Es

las orillas del rioSaluro; allí fijaron su habitación, pero hesta 
aquel retiro los persiguieron los paganos, y por órden de 
Diocleciano fueron cruelmente martirizados el año 303.

CULTOS.

Se gana el jubileo de cuarenta horas en 1a iglesia de San 
Antonio de los Portugueses, donde se prosigue celebrándo­
se la octava ríe su santo titular. Será panegirista D. Gre­
gorio Montes.—Continúan también las novenas de San 
Antonio en Monserrat, predicando por la mañana don Fé­
lix Coronado, y por la tarde D. Miguel Simeon de la Torre; 
y en San Cayetano D. Pedro Pablo Pallarés.—En los Ser- 
vitas se celebrará al mismo santo solo por la mañana: hará 
el panegírico D. Mariano García Ruiz.—Prosigue celebrán­
dose la novena al augusto Sacramento del Altar en el ora­
torio del Caballero de Gracia, en los términos ya espresa- 
dos: por la mañana en la misa mayor predicará D. Anto­
nio Macias, y por la tarde D. Manuel Ochagabia.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER.

TERMO.METRO.

ÉPOCAS. Reaumur. Cenlíg. Barómetro Vientos. Atmósfer.
—-------------- ——. —— ----- ---------- — —

7 de la mañana. 15 s. O. 18 3i4 s O 26 p. 1. Sudeste. Despejad.

12 del dia.......... 22112 S. O. 28 114 s O 26 p. 112 1. Sudeste. Despejad.

5 de la tarde.... 21 S. O. 26 114 S O 25 p. l. Sudeste. Despejad.

A.PECCIONES ASTRONÓMICAS DE HOY.

Sale el sol á las 4 y 33 m. de la mañana. Se pone á las 7 y 27 m.
Aparece la luna á las 7 y 47 m. de la m. Se oculta á las 8 y 37 mi­

nutos de la n.
FASES DE LA LUNA.

Luna nueva á las 12 y 38 ms. de la noche en Geminis. =Bor.

EEEMÉRIBMSS.

MARTES 15 DE JUNIO.

Año de 1099. Godofredo de Boullon, duque de Lota- 
ringia y general de las tropas que se habían juntado en Pa­
lestina para la conquista de Tierra Santa, toma á los turcos 
la ciudad de Jcrusalcn, no habiendo durado el sitio mas 
que ocho dias. Esta conquista costó mucha sangre por la 
gran resistencia que hicieron los infieles ; pero entrando los 
franceses en la santa ciudad, pasaron á todos sus habitantes 
á cuchillo, sin reservar á ninguno de cualquiera sexo ni 
edad que fuesen. Cuatrocientos noventa años que estaba esta 
ciudad en poder de los sarracenos, y en ella fué el primer 
rey el referido Godofredo, con asentimiento de todo el 
ejército.

1592. Muévese Aragon en defensa de sus fueros , y en 
contra del rey Felipe H: hace este ahorcar al Justicia de 
Aragon, y es aborrecido del pueblo por sus terribles cas­
tigos.

1800. Célebre convenio de Alejandría.
1808. Primera sesión del congreso de españoles en Ba­

yona.
1809. Reúnensc los ejércitos franceses de SoultyNcy, 

y evacúan el norte del Portugal y la Galicia.

AGENDA.

Museo de ingenieros.—Se visita desde las diez á las tres 
con billete del señor coronel, encargado.

Botánico.—Puede pasearse de seis à una con billete del 
director.

Monte depiedad.=Sc empeñan alhajas de nueve á do­
ce; se renueva de doce á una.

Museo naval.—Puede visitarse de once átres con bille­
te del director.

Historia natural.—Se permite la entrada de diez á dos.
Biblioteca nacional.—Se entra de diez á tres.
Miiseo de artillería.—Se visita de siete á dos con bi­

llete del señor brigadier, encargado.
Gabinete topográfico.—Se visita de siete á dos con bille­

te del señor brigadier, encargado.

E^a®ECíTÁcaJs.es.

PRINCIPE. La reconciliación, drama en cinco actos.— 
No mas secretos, (nueva).

CRUZ. Leonora.
CIRCO DE PAUL. Egercicios ecuestres y gimnásticos.
POLIORAMA. Esposicion de vistas.

Modelo numero 2.°

DISTRITO MüiNICIPAL DE Año de 1847.

Repartimiento individual que forma el ayuntamiento de este distrito , con arreglo á lo que previene el articulo 5. 
del capítulo 4.° de la real instrucción de 8 de junio de 1847, de tantos mil reales vellón , que por árden del seno 
gefe político fecha........................... se le autorizó para repartir con el objeto de llenar el déficit de su presupuest
municipal del corriente año, y de cuya suma los tantos reales se distribuyen tomando por base la contribución d 
inmuebles, cultivo y ganadería, y los tantos restantes , la del subsidio industrial y de comercio , conforme á lo dis­
puesto en la citada orden de aprobación , á saber:

te q 
la ir 
los

=k«Fg 
|)or

j 'cion 
. pie
1 .cañe 
J arbi

lina 
Píen 
^0 4 
jiorc 
sos
Fage 
V J
Pues 
ilam 
ala 
de d
• I

BASES I

Cuota que sa­
tisface cada 
contribuyente 
por la contri­
bución de in­
muebles, cul­
tivo y gana­

dería.

EL REPARTI»

Idem por la 
del subsidio 
industrial y de 

comercio.

IIENTO. 1

TOTAL

de ambas cuo­
tas.

R

Cuota para el 
repartimiento 
sobre la base 
de la contri­
bución de in­
muebles, cul­
tivo y gana- 

deria.

EFARTIMIENT

Idem sobre la 
del subsidio 
industrial y de 

comercio.

0.

TOTAL

de ambas 
cuotas.

PUEBLO DE

D. Pedro Alvarez...........................................
D. Juan Sanchez............................................
D. Blas Hurtado..............................................

[ Escluido por luicendado fo- 1
D. Juan Gómez. ! rastero sm casa abierta, ar- > 

( tefactos ó labor. j
D. Baltasar Mayolí........................................

PUEBLO DE

D. Gerónimo Perez.........................................
D. Ramón de Castro......................................

&c. &c.

100
140
136

84
124

140
»
»

80
80
»
»
»

80
80
»

180
220
136
84

124

220
80
»

10
14
13
B

12

14 
»

»

12
12
»
»
»

12
12
»

22
26
13
»
12

26
12
))

cial 
dése 
ayun 
cion 
los p 
ín la 
à los 
' Ï

uon
^siq 
espír 
ios r 
'bribe 
Oubie 
Ja SI 
.qued 
á noTotales........................724 320 1,044 63 48 111

(Fecha.)
Firmas del alcalde é individuos del Ayuntamiento, de los mayores contribuyentes asociados al

NOTAS.

mismo, y del secretario.

C 
izarte 

de ep

1 .®- En la forma indicada continuarán poniéndose todos los pueblos, lugares ó barrios que comprenda el distrito mu- * 
nicipal, y todos los individuos que satisfagan en ellos las contribuciones sobre que recaiga el repartimiento, TjUe j 
asignando á los mismos las cuotas que por cada una les loquen proporcionalmente en él. jde ai

2 .® Cuando el repartimiento tuviere por objeto cubrir la cuota señalada al distrito municipal para el presupuesto de i ^^y 
gastos provinciales, se espresará asi en el encabezamiento, citando la órden del gefe político en que se hubicrc..'--- 
señalado al distrito la cuota que se reparta. [

Modelo numero 3.°

ANO DE 1847. I

EOI.SA.—IIERCADO.

Con mas actividad que de ordinario pi'incipiaron ayer 
las operaciones sobre el 3 por 100 con algún aumento de 
precio sobre los días anteriores: sin embargo á última ho­
ra cerraron à 30 718 papel. También se hicieron algunas 
operaciones sobre todas las demas clases de papel del Esta­
do, y aun cuando han seguido en los mismes precios con 
muy corta esccpcion, siempre indica este movimiento que 
las esperanzas se han reanimado algún tanto con los últi- . 
mos actos administrativos; porque al fin se ve en ellos, que 
se marcha hácia una completa organización, de donde úni­
camente podrá resultar mejora en el crédito.

El curso de las operaciones ha sido el siguiente: ^

Títulos al 3 por 100.............

Títulos al 4 por 100. . .

31

18 118

1.000,000
1.000,000
1.000,000 ••*

Títulos al 5 por 100............. 18
Inscripciones de la deuda sin

interés............................... 5 3[i 5 7i8
Cupones no llamados á capi-

talizar...............................
Vales no consolidados. . . . 8 5i8
Deuda corriente negociable

del 5 por 100................... 8 3i4 rii
Láminas provisionales. . . . 4 li4 4 li2 adi
Acciones de S. Fernando. . 147 de
Acciones de Isabel 11. . . . Ral

— las

MERCADO.
Y’ 
est

Precio de los granos en Madrid en el dia 12. ^^^
Trigo, de 72 á 78 112 rs. fanega. col
Cebada, de 38 á 41 id. id. p''' 
Algarrobas, de 52 á 53 id. id. ^,*^ 
Aceite, de 57 á 60 rs. arroba. 2^^, 
Idem filtrado, á 66 id. id. gu

En el dia 11 han entrado: iiie
2,362 fanegas de trigo.

352 de harina de id.
5,826 libras de pan cocido.

154 carros de carbon. _•
117 cargas de id. en caballerías mayores. ,_^ 
138 de id. en caballerías menores.

8*2 vacas, que hacen 33,367 libs, de peso. lie
311 carneros que componen libras 9,227 rec 

¿ei

Los temporales continúuan siéndo muy favorables para p^j 
los campos en la provincia de Madrid. gj^

Según las últimas noticias que hemos recibido de Cons- ten 
tantinopla, el precio de los granos en aquel mercado era fin 
el 25 de mayo, de 25 á 26 piastras el trigo duro de Azoff; pre 
de 22 à 24 el de Besaravia ; de 21 1 ¡2 á 2*2 el de Romelia, y ^es 
de ‘16 á 21 el de Ibraill. Las cebadas de 7 3{4 á 8 IfJ. ^o<

Estos precios según todas las apariencias deberán ha- • 
berso elevado alguna cosa , pues que los pedidos no ^^ 
escaseaban y los depósitos se hallaban muy poco provistos. ^^^ 
La cosecha de seda en Constantinopla se presenta muy abun- gæ, 
dante; pero los precios à pesar de esto se sostenían bien. pn1

-----  pro
Londres 2 de junio .—Los trigos en este mercado han 

tenido repentinamente una baja de 15 á 18 chelines por ®* * 
cuarter. • ”

-----  en;
El trigo español es el mas caro que en la actualidad se . 

está vendiendo en Nantes con ventaja de 3 francos sobre .^^^ 
el de Polonia. Esto indica que los trigos de España pueden ^gjj 
competir en calidad,con todos los estrangeros. palt 
;=z==:x=============================== efec
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